


Conoce a tu adversario y conó cete a tí mismo, 
y podrÆs librar cien batallas sin correr ningœn ries-
go de derrota.

SUN WU, estratega militar chino del siglo V a J.C.
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VII. ESTRUCTURA Y ORGANIZACION

1. ESQUEMA ESTRUCTURAL Y ORGANIZATIVO

314. Por su carÆcter clandestino, el MLN-T, como cualquiera otra aso-
ciació n subversiva, adapta su estructura y organizació n a dos exigencias 
vitales: seguridad y descentralizació n.

E1 primer concepto involucra no só lo la seguridad del aparato sedicio-
so en el conjunto de sus distintos organismos, sino tambiØn la seguridad de 
cada grupo (compartimentació n) y la de cada componente de la organiza-
ció n individualmente considerado.

Con estrechos puntos de tangencia con el anterior, el segundo concep-
to se impone por la necesidad de protecció n del comando dirigente del mo-
vimiento, para prevenir que sea descubierto y aniquilado. Es a tal efecto 
que la organizació n aplica un rØgimen de descentralizació n administrativa, 
mediante el funcionamiento de un sistema de cØlulas y columnas, basado 
en la direcció n colectiva, con un cierto grado de politizació n interna y una 
distribució n o divisió n del trabajo que determina la existencia de tres ta-
reas claramente diferenciadas: una tarea política, una tarea militar, y una 
tarea tØcnica o de servicios.

315. La dureza y durabilidad de la lucha -se trata de un enfrenta-
miento con el rØgimen imperante que los sediciosos prevØn cruento y pro-
longado, pleno de alternativas- harÆn que muchos militantes queden por 
el camino. En consecuencia, los equipos dirigentes só lo subsistirÆn y la lu-
cha podrÆ proseguirse, si hay posibilidad de recambio inmediato, esto es, si 
existen reemplazantes que permitan llenar rÆpidamente los vacíos que se 
produzcan en los azares del combate, lo que explica la conveniencia de la 
direcció n colectiva.

Aœn aisladamente, los militantes deben proseguir la lucha sin apartar-
se de la línea general del movimiento, cosa imposible de lograr sin un ni-
vel político mínimo en todos ellos, lo que a su vez justifica la necesidad de 
la politizació n interna.

La divisió n del trabajo se vuelve indispensable cuando se alcanza un 
determinado grado de complejidad y volumen de tareas, lo que normal-
mente ocurre a escala de columna, nunca o muy raramente, a la de cØlula.

316. Es propio de la labor política administrar el reclutamiento, la 
formació n mínima de los militantes, la acció n en los frentes de masas, la pe-
riferia, el desarrollo de las acciones militares o tØcnicas respecto de aquellos 
nœcleos que no tienen encuadramiento y/o actœan bajo su jurisdicció n.

Concierne a la labor militar el manejo de los grupos de combate, la 
instrucció n, e1 entrenamiento, las escuelas de formació n de cuadros, las ba-
ses de operaciones, la guarda y contralor de los medios de combate y la 
acció n misma.

Corresponde a la labor tØcnica o de servicios, la distribució n de tareas a 
toda la columna, los apoyos, la administració n de los equipos especializados 
y los medios, el suministro de los recursos tØcnicos para las tareas milita-
res y ,políticas, los abastecimientos, etc.

317. Como resulta del reglamento interno de la organizació n, segœn
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se verÆ en otro apartado, el MLN-T cuenta con una convenció n nacional, co-
mo autoridad mÆxima, organismo que se reœne perió dicamente y en el cual 
tienen representació n los distintos ó rganos y miembros de la organizació n.

Tiene, ademÆs, un comitØ ejecutivo que, entre convenció n y conven-
ció n, actœa como encargado de la direcció n ejecutiva del movimiento. Su 
integració n es dispuesta por la convenció n y só lo puede ser cambiada por 
Østa, o por decisió n unÆnime del propio comitØ ejecutivo, en situaciones ex-
tremas y con responsabilidad ante ella, etc.

318. La columna es un ó rgano político-militar investido de todas las 
potestades automÆticas, con infraestructura, grupos de acció n y servicios, 
con capacidad como para mantener la lucha en nombre de la organizació n, 
aunque el resto de ella haya sido arrasado, con los medios internos nece-
sarios como para reconstruir lo destruido y, llegado el caso, en condiciones 
de ejercitar plena autonomía. El nœmero de integrantes de una columna os-
cila entre 25 y 150.

319. La cØlula es el organismo de base de la organizació n, con una 
funció n especializada y carente de autonomía; estÆ integrada por dos miem-
bros, como mínimo, y puede constituirse y funcionar en cualquier parte. 
Cada cØlula debe tener un responsable y un suplente que lo sustituya, de-
signados ambos por el comitØ ejecutivo, etc.

La cØlula se vincula con el comitØ ejecutivo directamente o a travØs de 
ó rganos intermedios, o bien mediante enlaces, designados tambiØn por el 
comitØ, con la finalidad precisamente de hacer efectivo el nexo de unió n 
horizontal y vertical entre los distintos ó rganos. Existen, ademÆs, las lla-
madas "cØlulas perifØricas", integradas por personas que no estÆn habili-
tadas para integrar la organizació n, por su posició n o por su investidura, y 
a las que el artículo 20 del reglamento se refiere en forma expresa.

320. Dentro de este esquema general, organizativo, presidido por la 
convenció n nacional, que es el ó rgano político-estratØgico, y por el comitØ 
ejecutivo, que es el ó rgano colegiado responsable de llevar a la prÆctica 
la política trazada, funcionan los demÆs organismos y servicios del MLN-T.

Ese esquema no es estÆtico, sino cambiante, adaptable a las exigencias 
y realidades de las diferentes etapas por las que el movimiento atraviesa. 

321. Para tener una idea aproximada de esa evolució n, pueden tomar-
se algunas fechas que deslindan las aludidas etapas, seis en total, desde la 
fundació n del movimiento hasta el presente.

Una primera etapa, anterior al aæo 1970, reconstruida a travØs de las 
declaraciones de los sediciosos, es la que supone el establecimiento del 
aparato organizativo mínimo segœn la orientació n general de la línea "H" (1).

En esta primera etapa y bajo la direcció n del comitØ ejecutivo, se per-
cibe la presencia de los grupos de acció n (constituídos por las cØlulas mi-
litares, las cØlulas de reclutamiento e instrucció n, y los CAT o comandos 
de apoyo tupamaro) y el sector de acció n política, basado en elementos ac-
tivos infiltrados en el PS. La figura N°  1, que sigue, ilustra grÆficamente esta 
primera etapa.

(1) VØase, respecto de esta linea, el Capitulo IX, Estrategia del MLN-T.
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MLN-T: ORGANIZACION CONOCIDA ANTERIOR AL AÑ O 1970 
(Por declaraciones)

(Mínimo aparato orgÆnico segœn "Línea H") Fig. N°  1

Efectivos aproximados: 1.200

CONVENCION NACIONAL 
(Organo polí tico-estratØgico de 
reunió n extraordinaria y ape-
rió dica con representantes na-

cionales y extranjeros)

COMITE EJECUTIVO 
Organo colegiado ejecutivo 
responsable de la ejecució n de

la política trazada)

GRUPOS DE ACCION SECTOR DE ACCION POLITICA

CELULAS DE 
RECLUTAMIENTO E 
INSTRUCCION

COMANDOS DE 
APOYO (C.A.T.)

ELEMENTOS DE ACCION 
INFILTRADOS EN EL 
PARTIDO SOCIALISTA

CELULAS 
MILITARES
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322. Una segunda etapa, que va desde setiembre de 1971 hasta mar-
zo de 1972, es en la que funciona el aparato orgÆnico que permitirÆ al mo-
vimiento sedicioso poner en aplicació n la teoría del "doble pode’ o "poder 
paraleló ’, así como procurar el siguiente objetivo, segœn la ya aludida lí-
nea "H" (’).

En esta segunda etapa se perfila la presencia del secretariado ejecuti-
vo, del que dependen las tareas de informació n, finanzas y relaciones in-
ternacionales; del comando general de Montevideo, con las columnas 10 y 
15; del comando general del interior, con sus columnas 20 (Norte) y 30 (Sur); 
y de las columnas 60 (que maneja la acció n política "legal", fundamental-
mente a travØs del Movimiento 26 de Marzo) y 7 (base del plan "Collar")(’). 
La figura N°  2, sintetiza esta etapa.

323. Una tercera etapa organizativa, que se ubica en abril/mayo de 
1972, es cuando las FFCC inician su campaæa militar coincidente con la re-
estructura orgÆnica que la direcció n del movimiento sedicioso proyecta y 
pone en aplicació n un mes antes, en marzo de ese aæo, ya decidida a ex-
tender la guerrilla al interior del país.

Esta etapa ofrece particular interØs, porque la organizació n 
creta es la discurrida para librar la lucha rural e intensificar 
versiva en general, o, inversamente, es la que las FFCC deben 
comenzar las operaciones antisubversivas en los citados meses.

Resulta œtil por ello, seæalar brevemente las ideas fundamentales que 
presiden la reestructuració n organizativa aludida y que el movimiento se-
dicioso trata de llevar a cabo con relació n a cuatro aspectos principales, a 
saber: el primer frente, la retaguardia, el segundo frente, y la direcció n.

324. En el primer frente y con el fin de convertirlo en el embrió n de un 
verdadero ejØrcito de liberació n nacional, la reestructuració n persigue tres 
objetivos esenciales:

Las columnas tradicionales del comando de Montevideo, Nos. 10 y 
15, deben dejar paso a dos tipos de organizació n nuevos: los desta-
camentos o grupos especiales constitutivos de la vanguardia del mo-
vimiento, integrados por los miembros mÆs capaces y experimenta-
dos del sector militar; y el llamado sector de formació n, constituído 
por los grupos de acció n poco experientes y los mejores grupos de 
acció n formativos de ambas columnas, que tendrÆn como objeto el 
prepararse para engrosar las filas de los destacamentos especiales 
y proseguir las consabidas acciones de la guerrilla urbana. Entre 
los planes a cumplir por los destacamentos especiales, figura el de 
la instalació n de grupos de acció n en toda la red cloacal montevi-
deana, especializados en operar desde allí, plan elaborado por los 
sediciosos recluídos en el Penal de Punta Carretas que tiene un prin-
cipio de ejecució n con las conexiones a cloaca de varios refugios 
y berretines.

la preparació n de grupos auxiliares de los destacamentos 
expertos en movilizaciones y operaciones en la periferia 

(2) Sobre esta teoría, vØase el Capítulo X, 3, TÆcticas. 
(3) Respecto de este plan, vØase el Capítulo XI, 3.
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s mento de Montevideo, concretado en el plan "Collar" a travØs de 
la columna 7.

- la transformació n de la columna 70 en una especie de gran filtro 
para aportar contingentes al resto de la organizació n, mediante la 
instrucció n y formació n de reclutas; la creació n de un aparato de 
autodefensa del Movimiento 26 de Marzo y de otras organizaciones 
en perspectiva similares, bautizado con el nombre de "pequeæo ejØr-
cito loco"(’), para actuar en forma anÆloga a como va a hacerse el 
6 de setiembre de 1971 cuando la primera fuga masiva del Penal 
de Punta Carretas, en la denominada "asonada de la Teja" (° ).

325. En la retaguardia, la reestructuració n de marzo del 72 tiene en 
vista, tambiØn, tres propó sitos:

- la creació n de la columna N°  45, de servicios, con el fin de concen-
trar en un mando jerÆrquico y administrativo œnico, los servicios del 
MLN-T, reuniendo a los tØcnicos hasta entonces dispersos en dife-
rentes organismos para obtener una mayor producció n en todos 
los sentidos. Dentro de sus cometidos figura, en primer tØrmino, la 
fabricació n de armamento: granadas, TI, metralletas y explosivos;

- la creació n en Montevideo del servicio de abastecimiento a las co-
lumnas del interior encargadas de desarrollar el plan "Tatü ’.

326. En el segundo frente, la reestructuració n determina la creació n de 
siete columnas con sus respectivos organismos de direcció n y zonas de ope-
raciones. El plan bÆsico a observar es el citado plan "Tatœ", consistente, en 
gran síntesis, en instalar en los montes grupos de acció n tatuceros, de apro-
ximadamente 10 integrantes cada uno, y en organizar cada ciudad en fun-
ció n del reclutamiento a realizarse y de las tareas de apoyo logístico a pres-
tarse a dichos grupos tatuceros (aprovisionamiento de víveres, suministro 
de informació n, etc.). La creació n de estas columnas responde en definitiva 
a los viejos criterios de organizació n del "foco" guerrillero rural, muy dis-
tintos de los del primer frente. Mientras en Øste la mentalidad se ajusta a 
la de un ejØrcito tradicional, en el interior se desarrolla segœn las coorde-
nadas del "guerrillismó " tradicional.

327. En la direcció n, la reestructura se realiza conforme al enfoque 
teó rico de una mayor descentralizació n, sobre la base de una especializa-
ció n tambiØn mayor. O sea, que la reestructuració n no debe traducirse en 
un comitØ ejecutivo, con individuos especializados, sino en la formació n de 
un comando dirigente resultante de una direcció n central, una direcció n na-
cional y una direcció n de los frentes de lucha, entendido de la siguiente 
manera:

- la direcció n central, constituida por una especie de organismo susti-
tutivo de la convenció n nacional, prevista en el reglamento de la 
organizació n, pero de muy difícil posibilidad de funcionamiento prÆc-
tico, cuando la organizació n creció , por obvios motivos de seguridad,

(4) Por alusió n a la guerrilla nicaraguense de la dØcada del 20 que, bajo el mando del Ge-
neral Sandino, defiende el territorio de Nicaragua contra la intervenció n de los EEUU, epi-
sodio resellado por Selser en un libro de este nombre. (Gregorio Selser, "El Pequeæo EjØr-
cito Loco. Operació n MØxico-Nicaragua", Buenos Aíres 1958, Editorial TriÆngulo.

(5) VØase el Capitulo XIV, 2, Cronología, nœm. 639/1452.
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ya que consiste en la reunió n de un delegado por cada cØlula. El 
nuevo organismo estÆ constituido por la direcció n nacional (secreta-
riado ejecutivo, comando general del interior y comando general de 
Montevideo), mÆs los representantes de los comandos de las colum-
nas y otros integrantes a elegirse.

- La direcció n nacional, constituida por cuatro organismos dirigentes: 
el estado mayor de Montevideo o comando general, encargado del 
manejo del primer frente y de parte de la retaguardia; el estado 
mayor o comando general del interior, a cargo del segundo frente; 
el comando general de la política legal, que seria luego el Frente 
de Liberació n Nacional, encargado de todo lo relativo al Movimiento 
26 de Marzo, la UP, la Columna 70, el "pequeæo ejØrcito loco% etc.; 
y el secretariado ejecutivo, que en parte suplía al anterior comitØ 
ejecutivo, encargado de aplicar la línea política, las relaciones y la 
atenció n del secretariado, el servicio de inteligencia y el CAI.

- La direcció n de los frentes de lucha, encargada de administrar estos 
tres frentes de trabajo: el Interior, Montevideo en lo militar y la 
política legal. A1 secretariado ejecutivo le corresponde, ademÆs de 
sus tareas específicas, la coordinació n de dichos frentes, etc.

328. Tales, en resumen, los lineamientos fundamentales de la reestruc-
turació n del MLN-T de marzo de 1972.

Conforme a ella se percibe en esta etapa, bajo la orientació n del se-
cretariado ejecutivo, la presencia de los servicios de informació n militar 
(SIM), de informació n político-econó mico (SIPE), de informació n para el in-
terior, del comitØ de asuntos internacionales (CAD y de finanzas; de la co 
llrmna 60, de acció n política legal, y de la 70, nueva columna que se crea 
para atender el reclutamiento y la instrucció n; del comando general de Mon-
tevideo, con las columnas militares 10 y 15, y las columnas 45, de servicios, 
y 7, militar y de enlace, del "Collar"; y del comando general del interior, 
conforme a las directivas del plan "Tatü " (a), con su grupo de enlace y siete 
nuevas columnas, las Nos. 21, 22, 23, 24, 25, y 27. En la figura N°  3, se apre-
ciarÆ claramente esta etapa organizativa; y en la N°  4, la organizació n tipo 
de una columna militar.

329. Una cuarta etapa corresponde a noviembre de 1972, que es cuando 
termina la campaæa militar de las FFCC.

En ella, la estructura organizacional del movimiento, bajo la direcció n 
del comitØ ejecutivo, presenta cuatro brazos: el aparato militar, que sigue 
funcionando en Montevideo con los destacamentos especiales Nos. 6 y 7 
(constituídos por los respectivos grupos de acció n, sobre la base de cØlu-
las tríadas y de sus nœcleos colaboradores); la columna 7, "Collar’, que ac-
tœa en la periferia montevideana; la columna 70, que se mueve en los sec-
tores sindical y estudiantil del frente de masas, con sus respectivas colum-
nas y nœcleos colaboradores, y en el sector servicios, especialmente en ma-
teria de imprenta y propaganda; y la columna conocida como la "GuachÆ’, 
ya aludida anteriormente, que funciona en Chile, a cargo de los sediciosos 
en ese entonces refugiados en dicho país al amparo del gobierno marxista

(8) Sobre este plan, vØase el Capítulo XI, Lucha Rural.
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MLN-T ORGANIZACION A SETIEMBRE DE 1971 HASTA MARZO DE 1972 
(Aparato orgÆnico que permitió  el establecimiento del poder paralelo y

sirvió  de base para procurar el objetivo siguiente segœn lí nea 
Fig. N°  2

Efectivos aproximados: 3.800 CONVENCION NACIONAL

COMITE EJECUTIVA

SECRETARIADO EJECUTIVO

INFORMACIONES FINANZAS RELACIONES 
INTERNACIONALES

¡COMANDO GENERAL DE MONTEVIDEO

COLUMNA 10 COLUMNA 15

COLUMNA 60
COLUMNA 7 
(Co11ar)

COMANDO GENERAL 
DEL INTERIOR

Col. 20 
(NortØ)

Col. 30 
(Sur)

(Acció n política legal: Enlace entre Capital 
Mov. 26 de Mano) e Interior.
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"LOS EVANGELIOS

de Allende. La figura N°  5, ilustra grÆficamente la organizació n del MLN-T 
correspondiente a esta etapa.

330. Una quinta etapa es la que la organizació n adopta en el primer 
semestre de 1973 y en la que, sin perjuicio de mantener una estructura for-
mal mÆs amplia, su funcionamiento se restringe fundamentalmente a la ac-
ció n política legal y en el frente de masas.

En esta etapa y bajo una direcció n general, la organizació n sediciosa 
se manifiesta por la acció n de tres grandes brazos: el sector logístico (’) (que 
involucra abastecimiento, talleres, sanidad y falsificació n documentaria); el 
CAI (que se desdobla en dos regionales, la de Buenos Aires, y la de San-
tiago, a travØs de la columna "Guacha’); y el aparato de acció n interna, 
constituido por el destacamento militar No 1 (con sus grupos de acció n y cØ-
lulas), las columnas 7 ("Collar") y 70 (frente de masas, con sus sectores sin-
dical, estudiantil y de servicios), y el sector de acció n política legal (que 
propulsa un grado mÆs acelerado de "salvadora" infiltració n en el Parlamen-
to y en las fracciones políticas legales, a travØs del FA, de la UP, del Mo-
vimiento 26 de Marzo, del PCR y del ROE). La figura N°  6 muestra con cla-
ridad la organizació n de esta etapa.

331. Por œltimo, la organizació n actual, correspondiente al primer tri-
mestre de 1974, en que, consumada su derrota militar y obturadas las vías 
de acció n política legal y en el frente de masas, el MLN-T se ve forzado a 
realizar un repliegue estratØgico.

En esta etapa, la organizació n asume la siguiente estructura funcional: 
un comitØ central, actuando desde la regional de Buenos Aires, y una jun-
ta revolucionaria, representativa del frente legal, orientan y dirigen la ac-
tividad de la comisió n política, responsable de dos grandes actividades: la 
inherente a la acció n de los sectores militar, político y propagandístico, que 
se expresa a travØs de 5 zonales o circunscripciones geogrÆficas de opera-
ció n, que abarcan Montevideo y sus aledaæos, una de las cuales, la œltima, 
comprende el "Collar’; y la relativa a las funciones del servicio logístico, 
que involucra tØcnica central, taller, imprenta y falsificació n. En la figura 
N°  7 se ve con nitidez la organizació n del MLN-T en esta etapa que, como 
se ha dicho, es la œltima que el movimiento subversivo adopta hasta el mo-
mento de editarse esta publicació n.

En los apartados que siguen, el lector tendrÆ ocasió n de penetrar mÆs 
hondamente en muchos de los aspectos indicados hasta aquí, de acuerdo 
con la versió n de los documentos internos de la organizació n sediciosa.

2. LOS "EVANGELIOS" TUPAMAROS

332. El MLN-T procura escribir su propia historia elaborando una suer-
te de documentos "sagrados", capaces de transmitir convincentemente a los 
nuevos adeptos y a la posteridad, la doctrina y las gestas de la organiza-
ció n, a cuyo efecto designa comisiones especiales para redactarlos.

Como suele ocurrir en estos casos la pintura estÆ muy lejos de la reali-
dad, que aparece adaptada y distorsionada para tornarla aceptable. Por 
ello, sin que pueda dÆrseles crØdito totalmente, mÆxime cuando los crudos 
hechos revelaron los propó sitos criminales de la organizació n y desmintie-

(7) Conocido, entre los sediciosos, como "La TitÆ’.
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ron la falsa aureola de "apó stoles" de nobles causas de la que sus miem-
bros pretendieron revestirse, esos documentos constituyen sin embargo, un 
testimonio de interØs para esclarecer los hilos de la conspiració n que se tra-
mó  contra el país.

333. PrÆcticamente es conocida la totalidad de esos documentos, man-
tenidos por la organizació n en riguroso secreto e incautados por las FFCC 
en sus escondrijos y refugios, algunos de los cuales estÆn numerados y 
fechados, versando sobre una multiplicidad de temas: organizació n interna 
y reglamentació n del "status" de sus ó rganos y miembros, reglas de segu-
ridad y disciplina, reclutamiento, finanzas, procedimientos, instrucció n a los 
militantes, "moral" de Østos, comportamiento a observar en los interroga-
torios en caso de caer detenidos, informació n, tenencia de documentos, ma-
nejo y cuidado de armas, có digo de "justicia revolucionariÆ",  papel de la 
mujer, programa de gobierno, lucha armada, tareas concretas a cumplir, 
evaluaciones y apreciaciones de situació n, críticas y "autocríticas", y mu-
chos otros aspectos mÆs.

En este y siguientes capítulos se reproducen y glosan varios de esos do-
cumentos, con breves indicaciones y notas aclaratorias de su significado, 
cada vez que es necesario para su correcta interpretació n. Las fechas indi-
cadas en nota ubican en el tiempo los sucesos aludidos en el texto, que 
podrÆn así consultarse en la cronología de la acció n sediciosa resumida en 
el Capítulo XIV.

3. UN POCO DE HISTORIA

334. En el llamado "documento 1" (a), incautados a mediados de 1971, 
se esboza una historia del movimiento ilustrativa de la adaptació n y evo-
lució n que experimenta desde sus orígenes, en 1962, hasta mayo de 1970.

En grandes líneas, del documento 1, que se reproduce íntegramente a 
continuació n, resulta:

1 - El movimiento se forma en 1962 por militantes del PS de tenden-
cia radical alrededor de los que se agrupan elementos igualmente radica-
lizados de otros grupos de izquierda.

2 - E1 movimiento es conocido por el PS y otras agrupaciones legales 
que lo apoyan por entender que eventualmente puede servirles como gru-
po de choque, aunque oficialmente no lo reconozcan, a fin de conservar li-
bre y expedita de cualquier dificultad, la vía de su propia actividad polí-
tica "legal".

3 - En 1965, luego de tres aæos de discusiones, tiene lugar la 1°  con-
venció n nacional del movimiento, despuØs de la que se inicia la actuació n 
independiente del grupo que adoptarÆ su denominació n definitiva como 
MLN-T.

4 - Las sucesivas "marchas caæeras" son preparadas y ejecutadas por 
inspiració n y de acuerdo a directivas del MLN-T para satisfacer sus pro-
pios objetivos.

(8) Junto con los documentos 2, 3, 4 y 5, integra el texto bÆsico en el que el MLN-T fija sus 
postulados ideoló gicos y programÆticos, así  como las lineas estratØgicas para la acció n. Su 
conocimiento es restringido a los miembros de la organizació n.
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MLN-T: ORGANIZACION A ABRIL/MAYO DE 1972 (Comienza acció n de las FFAA.)
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MLN-T: ORGANIZACION TIPO DE UNA COLUMNA MILITAR Fig. No 4
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HISTORIA

5 - En 1965 se inicia la acció n de los CAT (° ) con el objeto de obtener 
la libertad de los sediciosos que son aprehendidos y de servir de instru-
mento para reclutar nuevos miembros.

6 - Por la misma fecha, el diario pro-chino "Epoca" oficia precisamen-
te de CAT y facilita lugares de reunió n para la discusió n teó rica de la lí-
nea a seguir.

7 - A fines de 1966 el MLN-T recibe el primer golpe importante con la 
muerte de Carlos Flores y sus derivaciones, lo que pone en riesgo su su-
pervivencia. Mientras otros partidos de izquierda se lavan las manos, el 
PCU es el œnico que le presta ayuda.

8 - En 1966-1967 comienza un intercambio activo con militantes sedi-
ciosos de otros países, "especialmente’ argentinos, que se trasladan al Uru-
guay para adquirir determinada formació n, lo que permite inducir que tam-
biØn existe una afluencia de otras nacionalidades.

9 - En 1967 se realiza la primera reestructuració n del MLN-T para re-
cuperarse de la crisis aludida en 7.

10 - En febrero de 1968 se celebra la 2°  convenció n nacional del mo-
vimiento; a partir de aquí el MLN-T empieza la escalada de sus actividades. 
11 - En setiembre de 1968 el MLN-T adopta el sistema de columnas,
cada una de las cuales viene a constituir algo así como la organizació n en 
menor escala. Inicialmente só lo son dos, pero un par de meses mÆs tarde, 
por subdivisiones de las existentes y no exclusivamente por crecimiento, se 
integran siete. Es la Øpoca en que "el cura Zaffaroni" se incorpora con su 
gente al MLN-T.

12 - Diversos problemas existentes en ese momento en la conducció n 
de las columnas imponen la disolució n de varias de ellas.

13 - Otra de las columnas da origen, en 1969, a los CAP (’"), que ac-
tœan preponderantemente a nivel sindical intentando obtener el apoyo de 
las masas. Los CAP tienen actuació n intensa pero efímera.

14 - En abril de 1969 se produce la incorporació n masiva al MLN-T 
de integrantes del MRO agrupados en el MR8.

15 - La elaboració n del documento 1 puede situarse a mediados de 
1970, ya que la œltima fecha concreta que en Øl se cita es mayo de ese 
aæo. Como repetidamente se menciona el documento 4 y no se cita el do-
cumento 5 (que habría sido redactado en diciembre de 1970) se hace clara 
la razó n de que no estØ desarrollada la historia del movimiento durante 
ese período. No obstante, algœn "retoquØ" posterior se le introdujo, pues, 
cuando se alude a las medidas prontas de seguridad, instauradas en 1968, 
se expresa que siguen en vigencia "hasta hoy" y se especifica que lo es 
el aæo 1971, etc.

16 - Como por su lectura se advertirÆ, el documento 1 incurre en va-
rios errores en la cita de los sucesos que menciona.

335. He aquí su texto:

(9) Comandos de Apoyo Tupamaro.
10) Comandos de Autodefensa del Pueblo.
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"Documento Uno. Estructura de la Orga (11)
En 1962 se produce la divisió n interna del P.S. que tiene como conse-

cuencia la formació n de un grupo mÆs radical de militantes que sin sepa-
rarse del P.S. oficialmente, forman dentro de Øl un organismo que se llama, 
coordinador. El coordinador reunió  a su alrededor a los exponentes mÆs ra-
dicales de otros grupos de izquierda y del P.S. mismo aunque Øste no se 
da por aludido, internamente lo apoya, vislumbrando la posibilidad de ca-
pitalizar esa tendencia en su provecho, lo mismo sucede con los otros nœ-
cleos que son el MIR (reciØn escindido del P.C.) el MAPU, el MAC, el FAU 
independiente, razó n por la cual el P.S. no se darÆ por aludido, porque a 
pesar que estaban buscando un brazo armado como tambiØn los otros par-
tidos, continœan con su programa y usufructœan el Coordinador, concibien-
do que Øste sea el grupo de choque. En esa Øpoca el Coordinador realiza 
algunas acciones. En 1962 se realiza la primera marcha "CAÑ ERA" (12).

336.En 1963 el Coordinador realiza las primeras acciones (TIRO SUI-
ZO-pertrechamiento) (1’). Por motivo de esta acció n quedaron presos algunos 
Cros (14), quedando clande (1° ) el B. (16). En el mismo aæo se roban armas de 
la Aduana de Bella Unió n (1’) y a fines de este aæo se realiza la segunda 
"MARCHA CAÑ ERA" (1a). Aquí se plantean las discrepancias mÆs impor-
tantes entre el Coordinador y los Partidos de Izquierda.

337. Desde 1964 las acciones que se realizan son de pertrechamiento 
y finanzas (1’). Tres Cros, del Coor. (2° ) caen en cana (21) por ocho meses y 
son indultados (22). Fue el golpe grande que recibió  el Coor. porque había 
una direcció n centralista, alrededor de ella giraban distintas cØlulas (por 
ejemplo los Cros. del MRO en una cØlula, los de P.S. en otra y así suce-
sivamente). En 1965 estas discrepancias hacen crisis y luego de intermina-
bles discusiones se realiza la primera convenció n nacional de la que sur-
gen la divisió n del Coor. con todos los demÆs partidos que la formaban y 
su existencia como Movimiento Independente cuando toma su actual nom-
bre: MLN, TUPAMAROS.

Aquí  es donde la gente queda definida tanto como para un 
para otro. En este marco se da la tercera "MARCHA CAÑ ERA", y 
de tres cros. de la orga. Todo esto lleva a formar los C.A.T. 
los cros. y estos C.A.T. eran los que serví an para reclutamiento, 
do al diario Epoca

338. La estructura del Movimiento despuØs de la divisió n es la si-
guiente: se forma el C.E. (2’) y en torno a Øl cØlulas muy homogØneas en

(11) Apó cope de organizació n. 
(12) Abril de 1982.
(1a) 31 de julio de 1973. 
(1s) Compafieros.
(1s) Clandestino.
(10) El "Bebe", uno de los seudó nimos de Raœl Sendic. 
(1r) 19 de enero de 1964.
(1e) Noviembre de 1963.
(10) Alusió n a los robos y rapiæas que el MLN-T perpetra para "financiar" sus actividades, 

tambiØn llamadas "expropiaciones".
(20) Coordinador.
(21) Cana: en lunfardo, la prisió n; "encanado", estar preso. 
(22) 11 de junio, 14 y 15 de octubre y 16 de diciembre de 1964. 
((23) ComitØ ejecutivo.
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MLN-T : ORGAnizacion A NOVIEMBRE UN 1972 (Termina campaæa militar)
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su integració n. Es decir que esas cØlulas estaban formadas por cros. que 
vinieron de un mismo partido de izquierda por lo que se demoró  la elabo-
ració n estratØgica. El C.E. se enlaza directamente con las cØlulas.

Se funciona en casa de cros. legales y se alquilan locales que actœan 
de base de operaciones como el de Pinella (=’) de la Teja. El de J. L. Terra, 
etc. El grave problema que se planteó  fue lograr una elaboració n compar-
timentada ya que los cros. que venían de los distintos partidos estaban des-
compartimentados. Las reuniones se realizaban en Epoca en 1966 fue el 
aæo de mÆs discusió n teó rica. En este aæo tambiØn se dio la primera acció n 
de finanzas grande ($ 100.000.00 cien mil pesos m/n. (-s), aquí es donde 
comenzamos a ser realmente independientes econó micamente. TambiØn en 
este aæo se hicieron acciones grandes de pertrechamiento (CARPA FUT-
TI (’° ), la armería EL CAZADOR en la calle Uruguay). TambiØn se hicieron 
algunos atentados como el de Radio Corve (2’) donde se colocó  una bomba 
que no explotó  y contra Bayer (26), tambiØn contra Ballestrino que era Jefe 
de la Republicana y a Aguerrondo que era del EjØrcito.

339. A todo esto la estructura de la orga, continuaba centralista con 
un funcionamiento militar en base de foguear a los cros. que ya estaban 
y no reclutar. Se dan los contactos con los cros. de otros países como con 
los de Argentina dÆndose un intercambio de militantes especialmente de 
argentinos para acÆ, para nosotros trasmitirles determinadas formaciones, 
este intercambio se da hasta julio de 1967, cuando caen dos cros. Argenti-
nos(") y por razones de seguridad se cortan los contactos.

340. Así llegamos al 22/12/66 donde muere Carlos Flores (’° ) y a los 
dos días cae Mario Robaina (11). La cra. de Flores aportó  varios elementos 
a la cana y aquí fue donde cayó  Mario Robaina en la chacra y cerca de 
treinta cros. pasaron a la clande. y aœn no había infraestructura formada. 
En ese momento es importante ver como reaccionaron los Partidos de Iz-
quierda el œnico que ayudó  fue el P.C.

Los cros. con algo de dinero se largan a hacer las cabaæas en los bal-
nearios. En este momento surgen los enlaces legales para que los cros. ten-
gan comunicació n con el exterior. Se sigue manteniendo el centralismo de

Eduardo Pinella. Obrero de la construcció n oriundo del barrio de La Teja, muerto el 
13 de agosto de 1963 al caerse de un andamio mientras realizaba trabajos de reparacio-
nes en el edificio del Hospital de Clínicas. Miembro fundador del MRO, de cuyas filas 
pasa a integrar las del MLN-T, interviene en el asalto al Club del Tiro Suizo. El texto 
alude al local que Pinella instaló  en el citado barrio para las actividades del nœcleo que 
Øl formó  y al que dirigía. Partidario decidido de la lucha armada como œnica vía para 
lograr transformaciones sociales, en sus apuntes personales habla de la formació n de un 
Movimiento de Apoyo al Campesino, MAC, nombre que luego de su muerte se le puso 
al referido grupo, que se fortaleció  rÆpidamente y que ya en 1964 estuvo en condiciones 
de realizar diversas acciones. De este grupo, precisamente, es que surge mÆs adelante el 
MLN-T, que de este modo tuvo en Pinella a uno de sus primeros dirigentes.
13 de mayo y 22 de noviembre de 1988. 
2 de febrero y 30 de marzo de 1966.
14 de setiembre de 1967. 
9 de agosto de 1965.
4, 17, 21 y 26 de enero y 14 de julio de 1967.
Carlos Flores Alvarez, tambiØn del barrio de La Teja y miembro del MAC, formado 
por Pinella, a que antes se hizo referencia. VØase la citada fecha en el Capítulo XIV. 
El "Tarta", por alusió n a un defecto en el hablar. Oriendo del mismo barrio que el an-
terior y como Øl integrante del MAC. VØase las fechas 22, 28, 27 y 29 de diciembre de 
1966, 12 de enero, 1G de marzo, 29 y 30 de noviembre y 7 de diciembre de 1967.
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DUN-T : OHGANIZACION EN PiJUR SEG!WIRF DE 1973 ( Acció n política legal yen 
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la direcció n. Aquí es cuando se dan las escuelas de cuadros en los can-
tones y eran completísimas. Surgen ciertos servicios como el de Labora-
torio y el de Documento, Armería y el servicio de Taller que ya estaba for-
mado. En cuanto a reclutamiento cada cros. se encarga en su lugar de 
trabajo o de militancia y actœan perifØricamente. A comienzos de 1967 sur-
ge Marquetalia que es uno de los cantones mÆs importantes. Aquí (en el 
67) fue donde se dio el repunte interno y reestructuració n de la orga. En 
este aæo no se producen detenciones, cayó  Neil Tachi (’I) y otros pasaron 
a la clande. (Neil Tachi era arg.)

341. El 5/12/67 despuØs de la muerte de Gestido(") la policía da con 
una cabaæa del Pinar (3’), queda herido un cro. y un policía, que quedó  
en la clande. A travØs de esto fue que se sacó  la carta a los milicos (35) y 
por haberla publicado el Sol y Epoca los cierran, e ¡legalizan a los parti-
dos de izquierda P.S. - M.R.O. etc. (3° ). Sube el Bocha("), comienza el pe-
ríodo de 1968 que debe haber sido el mÆs importante para la Orga. En 
febrero se produce la segunda Convenció n Nacional con la asistencia de 
un representante .por cØlula. Duró  unos tres días, se trataron los mØtodos de 
trabajo se analizaron los errores de seguridad.

De ahí se formaron comisiones para elaborar documentos (Doc. 1). 
Se renombró  la Direcció n que existía, se aprobó  la estrategia en cuan-
to a la lucha armada etc. (Doc. 2), se reajustaron algunos aspectos de se-
guridad. Se trazó  la línea de que el interior tenía que quedar como recula-
dero y apoyo logístico. Segœn el mØtodo de trabajo de la 2da. C. Nal. (3a) 
se hicieron algunas acciones de finanzas y un atentado a Radio Axiel (3a). 
Antes de la descentralizació n se había nombrado un responsable político 
y uno militar en cada cØlula y en el Eje (’° ) uno militar, uno político y uno 
de servicios. El Eje, constaba de cuatro integrantes (el B. andaba en todo). 
Casi mediados del 68 se instauran las medidas de seguridad que intermi-
tentemente siguen hasta hoy (1971).

342. La orga. se larga a dar un salto político y se da el rapto de Pe-
reira Reverbel (° ’), que era el paso mÆs importante hasta ese momento. Se 
jugaba varios factores tener una infraestructura que permitiera aguantar

14 de julio de 1967.
Oscar D. Gestido, Presidente de la Repœblica electo en los comicios nacionales de no-
viembre de 1966, asume el cargo el lp de marzo de 1967 y fallece el 7 de diciembre de 
ese mismo aæo, sucediØndole el Vicepresidente, Jorge Pacheco Areco, quien ejerce la 
funció n hasta el fin del mandato, lq de marzo de 1972, fecha en que accede el actual 
Presidente, Juan María Bordaberry.
29 de noviembre de 1967. 
7 de diciembre de 1967.
12 de diciembre de 1967. La disolució n de los grupos políticos subversivos a que el do-
cumento alude, no se debió  a la publicació n de la "carta a los milicos", como se afir-
ma, sino al acuerdo estipulado por dichos grupos para derrocar las instituciones por me-
dio de la lucha armada, segœn fluye claramente del texto de la resolució n de la ci-
tada fecha.
Sobrenombre puesto al Presidente Pacheco. 
Convenció n nacional.
19 de julio de 1966. 
ComitØ ejecutivo.
7 de agosto de 1966.
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MLN-T ; ORGANIZACION EN PRIMER TRIMESTRE DE. 1974 ( Repliques estrategico )
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la represió n y ademÆs que el pueblo entendiera la acció n (presos UTE) (’2). 
No se lo pudo aguantar mÆs de cuatro o cinco días (4’).

En esto se jugó  el prestigio mundial de la orga.; ademÆs de la radica-
lizació n a nivel de masa, se dÆ la represió n contra los estudiantes y aquí 
es donde caen las tres muertos, Liber, Hugo y Susana (’’4). Hay intervenció n 
a la Universidad (41). Aquí Pacheco da a conocer su línea dura. Crítica a la 
orga., porque no actœa en ese momento que los estudiantes aguantaban 
la represió n. En realidad la orga, no estaba en condiciones de jugarse la 
carta de las masas. Las consecuencias internas de la acció n fueron: 1) E1 
mayor crecimiento proporcional, porque quizÆs numØricamente habría sido 
mÆs en algœn otro momento, pero proporcionalmente fue mayor. AdemÆs la 
infraestructura no permitía absorber a toda la gente. 2) Con lo de P.R. (46) 
se desmostró  que la orga. podía quedar destruída porque no había orga-
nismos Organizativos. Aquí es donde comienza la discusió n sobre descen-
tralizació n. Se plantea como cosa fundamental la supervivencia de la orga. 
Primero había que asegurar el mØtodo de trabajo y formar cros. La otra 
posició n balanceaba las dos cosas si bien veían que se podía perder en ca-
lidad de las acciones se aseguraba que la orga. no se destruyera. En se-
tiembre del 68 se realiza un simposio donde se trata aparte de una serie de 
problemas internos, el tema de la descentralizació n de ahí se divide en 
columnas la Orga. y con un cro. del Eje. encargado de cada una de ellas. 
Cada columna era la Orga. en chico. En ese momento se forman dos co-
lumnas, una donde estÆn todos los clande, que son los que forman el gru-
po militar y la otra tomaba la tarea política y bancaba la periferia. De se-
tiembre a noviembre se decidió  dividir o ajustar mÆs el mecanismo. Lo que 
corroboró  la descentralizació n fue la caída de la camioneta (Marenales, 
Martínez Platero y Rodríguez) (° ’). Los cros., que estaban en los comandos 
deciden la quema de Marquetalia (4a) evacœan lo que pueden, el resto lo 
queman (primera vez que los comandos actœan autó nomamente, sin deci-
sió n del ejecutivo). Aquí se decide dividir mÆs las columnas como modo de 
absorber el crecimiento, con esta divisió n se logran siete columnas. La uno 
Mont., la dos actual quince, la tres actual sesenta sindical por excelencia.

La cuatro cayó  ala semana de constituída (Pando), la cinco, la seis 
fue la gente del cura Zaffaroni que despuØs se disolvió . La siete interior. 
La cuatro fue la primera que se disolvió , la del 10. E1 8/12 con la caída de 
la chacra de Pando (4’). En set. fue el casino Carrasco (’° ), la importancia 
que tuvo fue que actuaron cros. nuevos. La seis se unió  a la oiga. con la 
entrada de Zaffaronf y una cantidad de gente que Øl capitalizaba. Se da 
un problema de línea ademÆs Zaffaroni era muy personalista, no encaja-
ba, con Øl se perdieron muchos militantes. La tres sufrió  un proceso, quien

(42) UTE: Administració n de las Usinas y TelØfonos del Estado. 
(43) 11 de agosto de 1968.
(44) 12 y 15 de agosto y 20 y 21 de setiembre de 1968. 
(45) 9 de agosto. 10 de setiembre y 7 de octubre de 1968. 
(46) Pereira Reverbel.
(47) 8 de octubre de 1968. 
(48) 13 de octubre de 1968. 
(49) 10 de diciembre de 1968. 
(50) 29 de noviembre de 1968.
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estaba al frente de esta era M. Collazo (° ’) (fue expulsado), estaba encar-
gado de los C.A.P. (Comandos de Autodefensa del Pueblo), pequeæos gru-
pos de acció n militando a nivel sindical. Se crearon como modo de jugar 
la carta de las masas (Doc. 4). Estaban integrados por gente que no eran 
de la orga., pero digitados por la orga. Lo que se lograba era llevar la Or-
ganizació n fuera de la orga.

El problema fue que se aplicó  mal los C.A.P.,  el cro.  comenzó  a tomar 
el asunto personalmente. La experiencia lo que demostró  fue que M.C.(") 
no estaba preparado para llevar la militancia gremial.

Cuando la direcció n se entera lo sanciona y termina con la primera 
experiencia a nivel sindical, y los CAP pierden su importancia.

El problema de la cinco: estaba formada por cros., a nivel de comando 
que no tenían una identidad política entre sí. Había un cro. que era sindica-

lista que pretendía que la orga, se dedicara al reclutamiento olvidÆndose 
por completo de lo militar. Otro que le daba mucha importancia a lo mili-
tar terminó  en un subjetivismo. En marzo del 69 un cro. del Eje. interviene 
para resolver el problema. Cae el cro. de la 5 (sindicalista) y el cro. Eje. 
La caída de la chacra del Colorado donde queda clande. Almirattf y el de

Carlos Hebert Mellas Collazo. Uno de los fundadores del MLN-T. De tendencia anar-
quista, desempefia funciones de comando en la columna 10, aparte de dirigir los CAP. 
Discrepa con la organizació n y se separa de ella. Cuando cae detenido, en la cÆrcel, sus 
ex-compafieros, tambiØn presos, le hacen el vacío considerÆndolo un traidor al movimien-
to. DespuØs de su fuga, pasa a integrar el OPR-33, etc.
Mellas Collazo.
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Talcahuano (Maneras y el sindicalista). Se nombró  un nuevo comando y se 
incorpora en abril 1969 todo el grupo de cros. del M.R.O. que eran del 
M.R.O., se incorporan en masa.

Estos cros., tenían los vicios pequeæo-burgueses intelectuales, que só lo 
se pasaban de charlas de cafØ y discusiones del tipo de "Club Político". 
Con esto se incorpora un nuevo comando. La columna era muy dificil de 
manejar. El Eje. estaba viviendo un momento muy agitado y perdió  un 
poco el control de esta columna. El cro. del comando era demasiado sub-
jetivo y comenzó  a discrepar con el líder de la orga,

Los cros. del Eje. comenzaron a reunirse con los del comando pero esto 
se hizo muy lentamente, entonces se decidió  disolver la 5’. Se formó  la 
columna 25 y esta absorbió  el grupo enfermo de la 5 (Recordar).

343. Las primeras experiencias que se hacen a nivel de columnas son: 
Casino Carrasco, robo de armas del Juzgado, (’), Financiera (� ’) y Casino San 
Rafael W). La del Casino San Rafael fue una experiencia muy buena, por-
que antes de esto se hizo una escuela de cuadros donde se formó  a los 
cros. tanto política como militarmente. Hasta ahora tenemos entonces orga-

nizativamente: 
C.E.
G C C (") Representan a la direcció n ya que le participan a la direcció n

(53) Juzgado Letrado de Instrucció n de ler. Turno: 19 de enero de 1969.
(54) Financiera Monty SA.: 14, 16, 17. 21, 25 y 28 de febrero y 3 de marzo de 1969. 
(55) 18, 19 y 20 de febrero y 4, 15 y 16 de marzo de 1969.
(56) Grupo comando central.

394

Parte del material incautado en lo Chocra de Pando.



las inquietudes de la base y a su vez baja los criterios del Eje. 
a la base.

REGLAMENTO

Un cro. del Eje. bajó  a bancar cada columna. El Doc. 4 propone una 
organizació n de cada columna la especializació n de tres sectores en cada 
columna. Uno militar, uno político, y uno de servicio, a su vez el comando 
sería especializado en las tres cosas.

Cada sector debe tener su propia infraestructura, su propio 
humano, sus propios fierros("), sus servicios, su frente de 
riferia. Lo que mÆs tardó  en hacerse fue la especializació n 
Algunos de los cambios que se dieron son:

1) Creació n de organismos intermedios entre comando y base. a) Su co-
mando, la primera experiencia fue la columna tres y luego la cinco, 
lo que se buscó  fue preparar los futuros cuadros para el comando. 
b) Coordinadores con esto se buscó  unificar criterios a nivel de sec-
tores de trabajo, se aplica en la quince.

2) Especializació n de los comandos. Por Ejem. en la columna del in. (^a) 
se sustituyó  la especializació n a nivel de comando por la siguiente: 
Mayo 1970 se creó  un Comando Administrativo que no era especiali-
zado sino que abarcaba los dos sectores, tanto militar como de ser-
vicio.(B)

3) Comando político. - El sector político sufrió  muchas modificaciones des-
de el Doc. 4. Se entendía que se perdía mucho esfuerzo (se desperdi-
ciaba unidad). Se resolvió  unificar los gremios. Los sectores sindicales 
estratØgicamente importantes para la orga. como por ejem. Estudiantil, 
ANCAP (’° ), etc. cada columna bancaba un sector de estos.

4) A nivel de la periferia tambiØn sufrió  varios cambios. Hubo columnas 
que trabajaron con la periferia, formando escuela de cuadros y luego 
se los pasaban al sector donde mÆs pudieran rendir. (15-60).

5) Existencia de servicio de reclutamiento y al mismo tiempo el sector 
militar con su propia periferia.

4. REGLAMENTO

344. El reglamento interno del MLN-T es otro documento que ayuda a 
comprender sus finalidades y propó sitos.

Al respecto y como observació n de carÆcter general, se reitera que 
sus enunciados, tanto ideales como teó ricos, marcan un notable contraste 
con los hechos que en la prÆctica consuma.

Con esta salvedad fundamental, es que ha de juzgarse a ese como a 
otros documentos de la organizació n sediciosa.

345. Debe llamarse la atenció n sobre la posibilidad de la existencia 
de miembros que realicen su actividad en forma individual o que no estØn 
en condiciones de integrar la organizació n, constituyendo las llamadas "cØ-

(57) Armas. 
(58) Interior.
(59) Administració n Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland. Ente estatal.
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lulas perifØricas", cuyo vínculo con el grupo se efectœa a travØs de con-
tactos "personales" C° ), lo que explica la presencia de personas aparente-
mente ajenas al movimiento, pero que en realidad colaboran y/o traba-
jan para Øste.

346. Interesa seæalar, tambiØn, la forma eufemí stica con 
mento trata de las "finanzas", a las que presenta como cubiertas 
tribuciones, donaciones u "otras actividades o campaæas", acerca 
cuales nada explica, pero que no son otra cosa que los asaltos 
nios que la organizació n comete y que, junto con los recursos 
del exterior, le permiten solventar sus gastos y presupuesto.

El volumen material de las depredaciones cometidas por la organiza-
ció n sediciosa en el período en que se mantiene activa, es decididamente 
considerable.

Una idea aproximada puede deducirse del hecho de que, entre el 13 
de mayo de 1966 y el 24 de noviembre de 1973 -fechas que en la crono-
logía de la acció n subversiva expuesta en el capítulo XIV, marcan el pri-
mer y œltimo atracos-, los sediciosos perpetraron 93 acciones en las que 
rapiæan por valor de 10:245.584 dó lares en efectivo, monto calculado de 
acuerdo con la cotizació n del peso uruguayo en dicho período (° ’).

Si se tiene en cuenta que la relació n de hechos no es exhaustiva y 
que en el cÆlculo no se consideran los robos en mercaderías y otros efec-
tos (armas, explosivos, material elØctrico, fotogrÆfico, de impresiones, ma-
quinarias, vehículos y œtiles diversos, etc.), ni tampoco se estiman los da-
æos causados a la propiedad privada y pœblica, ha de concluirse que el 
importe total de las depredaciones y perjuicios ocasionados por los gru-
pos sediciosos es de verdadera significació n.

347. Sobre la base de los documentos incautados y de las declara-
ciones de los miembros de la organizació n, en la nota que a título acla-
ratorio figura al pie del numeral VIII del reglamento, se suministran otras 
referencias de interØs sobre el presupuesto del MLN-T y del "sistema finan-
ciero’ mediante el que se le atiende.

348. En fin, un œltimo aspecto a destacar es el esfuerzo "dialØctico" 
de la organizació n para sentar un concepto reglamentario "moral" basado 
en la violació n de la "moral burguesa". El indescriptible cuadro de co-
rrupció n que caracteriza la convivencia dentro del MLN-T, muestra nueva-
mente la distancia existente entre la "ejemplar conducta" que este docu-
mento postula, y la realidad.

349. El texto del reglamento es el siguiente: 
"I. FINES"

Art. lp - El MLN aspira a ser la vanguardia organizada de las cla-
ses explotadas en su lucha contra el rØgimen: es la unió n voluntaria y com-
bativa de quienes son conscientes de su deber histó rico.

(80) Artículos IB y 20.
(81) El dó lar americano en el mercado financiero se cotiza en ese periodo, segœn el Depar-

tamento de Investigaciones Econó micas del BROU, con relació n al peso uruguayo, en la 
siguiente forma: 1980: 11,30; 1970: 250; 1971: 250; 1972: 534,89; 1973: 885,82; marcando, de 
aquí en adelante, un fuerte ascenso.
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Por lo tanto el MLN trata de guiar al pueblo uruguayo por el verdade-
ro camino de su liberació n de todo el continente americano.

II. MIEMBROS

Art. 2°  - Puede ser miembro del MLN cualquier persona que aceptan-
do su programa y el presente reglamento, milite organizadamente en Øl.

El ingreso al MLN deberÆ contar con la aprobació n del C. Ejecutivo. 
Art. 3°  - Todo individuo que se incorpora al MLN adquiere el compro-
miso de no separarse de Øl sin el consentimiento del C. Ejecutivo.

III. DERECHOS Y DEBERES

Art. 4°  - Los miembros del MLN tienen el deber de:

a) Participar activamente en la vida política del MLN y luchar por el 
cumplimiento de sus resoluciones.

b) Militar en el lugar, momento y de la manera que el MLN lo indique. 
c) Observar la disciplina del MLN, obligatoria para todos, independiente-

mente de los mØritos y los cargos.

d) Ser sinceros y honrados, sin permitir que nadie omita o desvirtœe la 
verdad.

e) Hacer uso de la crítica y la autocrítica para poner de manifiesto los 
errores y aciertos en el trabajo y luchar por eliminar los primeros, de-
jando siempre de lado toda consideració n de amistad o fidelidad per-
sonal.

f) Elevar su nivel político y tØcnico y ayudar a otros a elevarlos. 
Art. 5°  - Los miembros del MLN tienen derecho a:

a) Elegir o ser elegidos para los cargos de direcció n, elegir 
dos para la Convenció n Nacional.

b) Participar en la vida política del MLN, en sus reuniones o en sus me-
dios de difusió n.

c) Exponer en las reuniones del MLN críticas a cualquier compaæero o 
miembro del mismo, como asimismo presentar propuestas, iniciativas y 
observaciones sobre defectos en el trabajo, a cualquier organismo su-
perior.

d) Exigir el funcionamiento de todos los organismos del MLN.
e) Participar en las reuniones donde se discuten o se adopten 

sobre su trabajo.

IV. ESTRUCTURA Y FUNCIONAMIENTO

Art. 6°  - El carÆcter del MLN es clandestino, por lo tanto su estruc-
tura deberÆ adaptarse a su carÆcter.

Art. 7°  - El organismo base del MI.N es la cØlula. Esta puede cons-
tituirse en cualquier lugar. El mínimo de miembros que pueden integrar-
la son dos.

Art. 8°  - Cada cØlula debe tener un responsable y para el caso de 
su ausencia, un segundo responsable, ambos nombrados por el C. Ejecutivo.
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La cØlula podrÆ solicitar la remoció n de los mismos, fundada en su in-
conducta o errores en la forma de conducció n.

Art. 9°  - Para resolver actividades, recibir informes, resolver inicia-
tivas, críticas, etc., el responsable deberÆ reunir a la cØlula que en esos 
casos funcionarÆ como organismo colegiado para cumplir las actividades 
resueltas por el C.E. o la cØlula, y para los casos y situaciones de emer-
gencia el responsable o en su ausencia el segundo responsable, tienen je-
rarquía sobre los otros compaæeros de la cØlula.

Art. 10. - Las cØlulas se vincularÆn con el C. Ejecutivo 
a travØs de organismos intermedios, o en su defecto por un enlace, 
brado a travØs de aquØl.

Art. 11. - La direcció n ejecutiva del MLN serÆ ejercida por el C. Eje-
cutivo, cuya irítegració n se crea, y só lo podrÆ ser cambiada por la Con-
venció n Nacional, o por el propio C. Ejecutivo por unanimidad.

Art. 12. - El C. Ejecutivo deberÆ prever la designació n de uno de sus 
miembros para ejercer la direcció n del MLN, en caso de emergencia.

Art. 13. - El C. Ejecutivo dirigirÆ al MLN desde la realizació n de una 
Convenció n Nacional a otra, y deberÆ responder ante ella de sus actos. 
Art. 14. - El C. Ejecutivo tendrÆ plenas facultades para:

a) ampliar, crear o disolver los organismos que considere necesarios. 
b) establecer franquicias militares dentro del MLN.

c) dividir el MLN en sectores y delegar atribuciones.
d) establecer el grado de autonomía de cada sector y la forma de con-

ducció n y funcionamiento de los mismos.

e) crear o disolver organismos intermedios entre Øl y la cØlula.
Art. 15. - La mÆxima autoridad del MLN es la Convenció n Nacional. 

En ella deben estar representados todos los organismos y miembros 
MLN, de acuerdo con normas de representació n adecuadas, de acuerdo 
las condiciones histó ricas en que tenga que realizarse, y adecuarlas 
vaguardarla seguridad interna.

Los participantes en la Convenció n Nacional serÆn designados por las 
cØlulas.

Art. 16. - Son tareas de la Convenció n Nacional: 
a) modificar el reglamento.

b) elaborar el programa del MLN. 
c) disolver el MLN.

Art. 17. - La Convenció n Nacional deberÆ reunirse:
a) cada 18 meses, siempre que las circunstancias lo parmitan. 
b) a la solicitud del C. Ejecutivo.
c) a pedido de una tercera parte de lw miembros del MLN, cuando un 

organismo cualquiera solicite la reunió n de la C. Nacional.
Dicha solicitud deberÆ llegar a todos los organismos del MLN acompa-
æada de las razones que se indican para efectuarla.
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Art. 18. - PodrÆn existir en el MLN miembros que desarrollen su mili-
tancia individualmente.

Se vincularÆn con el C. Ejecutivo como las cØlulas (Art. 10) y deberÆn 
tener garantizadas las posibilidades de participar en la C. Nacional.

Art. 19. - E1 MLN debe estar preparado para aplicar cuando sea ne-
cesario, el principio del centralismo estratØgico, con autonomía tÆctica, para 
lo cual cada sector y cada organismo debe tener posibilidades de operar 
autó nomamente.

V. CELULAS PERIFERICAS
Art. 20. - Dichas cØlulas podrÆn crearse:

a) con personas que no estuvieran en condiciones de integrar el Movi-
miento.

DesempeæarÆn tarew de apoyo, crecimiento, propaganda, finanzas, 
formació n, etc.
Se vincularÆn con la Organizació n por contactos personales autorizados 
por el C. Ejecutivo y no se regirÆn por este reglamento ni .serÆn con-
siderados miembros del MLN.

b) con miembros del MLN para realizar trabajos semisecretos o pœblicos, 
si el C. Ejecutivo lo estima conveniente.

VI. SEGURIDAD
Art. 21. - La compartimentació n es uno de los principios fundamenta-

les de la seguridad del Movimiento.
Ella debe practicarse aœn entre los integrantes y para tareas de un 

mismo organismo.
Se practicarÆ asim’smo a todos los niveles del MIN.

Art. 22. - E1 responsable de cØlula o el C. Ejecutivo en 
den quØ cosas son compartimentadas.

Art. 23. - Es obligació n del C. Ejecutivo proporcionar a todos los or-
ganismos y compaæeros en forma orgÆnica, toda informació n que no estØ 
compartimentada.

Art. 24. - Los organismos de base del Movimiento o los militantes 
aislados, tendrÆn derecho a presentar críticas e iniciativas por escrito, que 
serÆn circuladas por todo el Movimiento, en tanto que esto no signifique 
descompartimentació n de una informació n.
VII. DISCIPLINA

Art. 25. - Cada miembro de la Organizació n deberÆ observar la mÆs 
estricta disciplina, obligatoria por igual para todos.

Dicha disciplina presupone la obligació n del miembro de aplicar rÆpi-
da, tenaz y escrupulosamente las decisiones de los organismos correspon-
dientes.

Art. 26. - Cada miembro tiene el derecho y el deber de discutir en su 
organismo todas las cuestiones y sostener su punto de vista, pero una vez 
adoptada una decisió n, es obligatorio su cumplimiento.

No hacerlo es violar la disciplina y hacerse pasible de sanciones.
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Art. 27. - Los organismos inferiores, estarÆn subordinados a los or-
ganismos superiores.

Las directivas de Østos serÆn obligatorias para aquellos; su no cum-
plimiento es violar la disciplina, del mismo modo la minoría de cualquier or-
ganismo deberÆ cumplir lo decidido por la mayoría.

Art. 28. - SerÆ motivo de sanció n la violació n del programa o regla-
mento, el incumplimiento de las resoluciones, el divisionismo y todo aten-
tado contra la unidad, la falta de honØstidad y sinceridad, la difusió n de 
calumnias, la crítica fuera de los organismos correspondientes, la disolu-
ció n de costumbres, la indiscreció n, los vicios, la traició n, y todo cuanto 
daæe al Movimiento y a su autoridad ante el pueblo.

La pØrdida o destrucció n de materiales proporcionados por el Movi-
miento o de propiedad de un miembro de la cØlula, debido a negligencias, 
o a uso indebido, o en actividades ajenas a la militancia del Movimiento.

Art. 29. - Segœn la gravedad de la falta cometida, los organismos co-
rrespondientes podrÆn aplicar las siguientes sanciones:

1) Censura.
2) Obligació n de entregar los materiales en su poder o a su 
3) Separació n del cargo que ocupa.

4) Separació n del MLN. 
5) Expulsió n del MLN. 
6) Medidas especiales.

Art. 30. - Las medidas 1, 2 y 3, pueden ser tomadas por el responsa-
ble de la cØlula o por la cØlula por simple mayoría, sin necesidad de ra-
tificació n del C. Ejecutivo.

Las medidas 4 y 5 deberÆn ser tomadas en reunió n de la cØlula 
unanimidad, debiendo ser ratificadas por el C. Ejecutivo.

Art. 31. - El C. Ejecutivo puede aplicar cualquier sanció n.

E1 involucrado puede apelar ante su cØlula, quien resolverÆ 
nimidad só lo en caso que se aplique la sanció n 4 y 5.

Art. 32. - Todos los miembros pueden brindar antecedentes para la 
discusió n de la conducta de cualquier miembro del MLN.

Los miembros no podrÆn mantener relaciones con personas expulsadas 
del Movimiento.

Art. 33. - En caso de litigio y a todos los efectos que escaparan a 
previsiones de este reglamento, podrÆn formarse tribunales arbitrales, de-
signado por cada una de las partes en forma equitativa y con un miem-
bro designado por el C. Ejecutivo.

VIII. LAS FINANZAS DEL MLN

Art. 34. - Los recursos financieros del MLN, estÆn constituídos por:

a) las contribuciones mensuales de sus miembros, proporcionales a sus 
ingresos segœn la escala que fijarÆ la cØlula.
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b) donaciones y otras actividades a campaæas que los organismos corres-
pondientes acuerden realizar (° ’).

IX. REGLAMENTO MORAL

La documentació n incautada por las FFCC y los testimonios de los sedlclosos permiten 
formarse una idea bastante aproximada de las finanzas del MLN-T. Los ingresos, de 
cualquier origen, integran un fondo comœn con el que se atienden las necesidades de 
todas las columnas de la organizació n, guardÆndose un cierto porcentaje como fondo de 
reserva. Las necesidades se determinan en un presupuesto mensual que fija el comitØ 
ejecutivo de acuerdo al desarrollo de la organizació n y al plan de operaciones, y que 
varia segœn las columnas, ya que Østas no son iguales ni en cuanto al nœmero de mili-
tantes, ni de los locales, ni de los servicios. Los comandos de cada columna distribuyen 
el dinero de acuerdo al criterio de inversió n de esos fondos que cada cual tiene. En el 
correr de 1970 la organizació n trata de fijar criterios generales de distribució n estable-
ciendo prioridades, pero siempre hubo columnas que tuvieron mejores resultados que otras 
en cuanto al rendimiento de sus inversiones. Teó ricamente los recursos vienen del eje-
cutivo hasta los comandos de cada columna, de Østos va a los subcomandos o responsa-
bles de cada sector (militar, político, del servicios), de Østos a los responsables de los 
grupos de acció n y de trabajo, y de Østos a los responsables de los locales y a los mili-
tantes. El organigrama siguiente ilustra lo expuesto, que, por lo demÆs, se adapta a las 
líneas de la estructura interna del MLN-T:

Teó ricamente tambiØn hay una rendició n mensual de cuentas, con un recorrido inver-
so al anterior, de abajo hacía arriba. En determinado momento se hace necesario en-
tregar previamente la rendició n de cuentas del mes vencido para recibir la nueva par-
tida, reclamÆndose incluso la presentació n de los recibos correspondientes o, en su de-
fecto, una clara especificació n sobre el destino del dinero gastado. En la prÆctica, los 
controles resultarÆn relativos y cuÆnto mÆs se asciende en la escala jerÆrquica mÆs ver-
bales se vuelven. En julio de 1970 en que las inversiones en el interior del país son to-
davía escasas, el presupuesto mensual de la columna 45-Norte era de unos 2 millones 
de pesos. en tanto que las columnas 10 y 15 tenían un presupuesto superior a los 5 mi-
llones, sin incluir la adquisició n de nuevos locales, vehículos, cte. Hasta ese afio, las 
finanzas dependieron de las acciones, esto es, de los robos. bastando lo producido para 
satisfacer sus necesidades. El afio 1971 trajo, junto con el gran crecimiento de la or-
ganizació n, un gran aumento de los gastos, en los que influyeron los planes y presu-
puestos relativos a las fugas de presos de ese afio, los viajes a Chile de los sediciosos 
excarcelados y las "becas" a Cuba para recibir instrucció n militar. En la medida en 
que no era posible realizar grandes acciones de finanzas (una de las mÆs Importantes 
de ese aæo fue la de la sucursal Tacuarembó  del BROU), para solventar el presupuesto 
la organizació n recurrió  a la perpetració n de hurtos y rapifias en pequefia escala, a 
cargo de los GAF, los que recibieron orden de realizar por lo menos una acció n de 
este tipo por semana. 1971 marca tambiØn la entrada de Ingresos por concepto de de-
rechos de autor de libros, publicaciones, guiones para cine y TV. Estas ventas se ha-
cen en Europa, Japó n y Buenos Aires. La organizació n culmina el afio 1971 con la con-
vicció n de que no puede seguir adelante ni mantener su funcionamiento a base de los 
ingresos tradicionales y los que en ese afio proporciona el "canje" de algunos secues-
trados. Por eso 1972 marca el comienzo de la ayuda en dinero desde el exterior. Esta 
procede del gobierno cubano y de partidos y movimientos de otros países. La nueva 
política del "canje" inaugurada en 1971, se realiza con Días Gomide, Berembau y Fe-

Comando Ejecutivo de 
columna

Militantes 
Responsables de locales

Militantes 
Responsables de locales

Militantes 
Responsables de locales
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Art. 35. - En la acció n revolucionaria es inevitable que violemos la 
moral burguesa, pero esto no significa que debamos actuar sin ninguna guía 
o norma de orden moral; por el contrario, un militante revolucionario debe 
actuar en su vida diaria de acuerdo con los principios que sustenta o de-
fiende en la acció n política.

No alcanza que tenga una ideología revolucionaria, debe vivir como 
revolucionario.

Este principio no só lo vale para la autenticidad e integridad del mili-
tante, sino que su cumplimiento importa para la salud de la Organizació n. 

En el caso del militante clandestino, porque la desatenció n de esas nor-
mas de vida afecta el correcto funcionamiento del nœcleo de compaæeros 
con quien convive.

En el caso del militante legal, porque en su conducta ejemplar, expre-
sada en todas las manifestaciones de su vida, va depositado el prestigio 
de la Organizació n.

En el transcurso de nuestra lucha debemos procesar acciones que como 
hechos aislados pueden considerarse delito, aun dentro de una sociedad 
socialista.

Debemos tener entonces, conciencia clara de que esas acciones se jus-
tifiquen por ser imprescindibles para el logro de las transformaciones que 
procuramos.

De lo contrario, caeríamos en deformaciones o en la simple criminalidad. 
X. EXPROPIACIONES

Art. 36. - Debemos hacer una distinció n clara entre el significado que 
debe tener para nosotros la propiedad burguesa y la propiedad de los tra-
bajadores, los pequeæos comerciantes y pequeæos productores.

Debemos proceder con absoluto respeto y, cuando por razones de fuer-
za mayor, nos vemos obligados a utilizarla, debemos crear para ello un 
mecanismo de reintegro.

XI. ATENTADOS
Art. 37. - Entendemos por atentado aquellas acciones que tienen por 

finalidad la integridad física de los individuos.
Dichas acciones só lo podrÆn ser procesadas luego de un concienzudo, 

exhaustivo y pormenorizado anÆlisis.
Só lo para salvar valores muy importantes para la Revolució n serÆn 

justificados.
Una variante del atentado es el atentado terrorista, en el que se afec-

ta indiscriminadamente a muchas personas.

rrØs. El canje del segundo fue fijado en 100 millones de pesos a pagar en tres meses 
de aproximadamente 90 millones cada una. Otro de los planes "financieros" aprobados 
por los dírlgentes presos en el Penal de Punta Carretas, consistió  en la falsificació n en 
gran escala de valores en papel: cheques viajeros y moneda extranjera. Este era un 
plan muy ambicioso para el que eran necesarias conexiones en muchos países a los 
efectos de que fuera realmente rentable. De esas conexiones debla encargarse Macha-
do, un fugado del Penal que cayó  como anarquista pero que salió  como tupamaro, y 
que, por sus actividades anteriores tenla conocimiento de la gente con la que debla 
conectarse, etc.
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Esta forma de atentado se descarta por considerarla inhumana, al se-
gar vidas inocentes y ser de efecto político negativo.

XII. SABOTAJE

Art. 38. - Distinguimos aquí dos tipos de sabotaje: 
1) Que só lo persiguen fines de agitació n política; y 
2) Los motivados por necesidades de tÆctica militar. 
SABOTAJES POLITICOS

SerÆn realizados despuØs de un cuidadoso estudio de las circunstancias, 
procurando medir con absoluta objetividad sus resultados y, así, evitar que 
los efectos de la acció n propagandística de la reacció n, los torne negativos.

Se tomarÆn especiales precauciones para no afectar vidas humanas al 
concretarse este tipo de acciones.

En la realizació n de todo tipo de sabotaje se pondrÆ especial cuidado 
en evitar el cierre de fuentes de trabajo, desechÆndose totalmente en el 
caso de buscar efecto propagandístico.

SABOTAJES MILITARES

EstarÆn en su oportunidad, condicionados por razones exclusivamente 
políticas."

5. INSTRUCCION A LOS MILITANTES

350. El anÆlisis de los documen!os y circulares internos en que se im-
parten instrucciones y recomendaciones de diverso tipo a los miembros del 
MLN-T, permita apreciar, desde ese especial punto de vista, las modalida-
des metodoló gicas y operativas de la organizació n sediciosa.

Del abundante material incautado se seleccionan seguidamente varios 
documentos que suministran un amplio espectro de sus profusas actividades, 
a saber:

a. Instrucciones generales

b. Sobre la importancia de la informació n

c. Sobre una modalidad específica de la informació n: las Fuerzas 
Armadas

d. Sobre seguridad

e. Sobre có mo comportarse en los interrogatorios, una vez apresados 
f. Sobre manejo y cuidado de armas

g. Sobre prÆcticas ofensivas diversas 
h. Sobre "plan de salidas"

i. Manual prÆctico para el sabotaje.

Se da cabida a continuació n a cada uno de estos documentos. 
a. Instrucciones generales

351. "LAS TAREAS. - La Orga es un equipo de trabajo, es como una 
gran fÆbrica donde todos tenemos una responsabilidad, una funció n que 
cumplir; de que cumplamos a conciencia nuestra funció n o no, depende que 
la gran fÆbrica de la revolució n avance mÆs o menos. Las tareas de la Orga.

INSTRUCCIONES
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son mœltiples y las tareas de cada compaæero agente de su cØlula tam-
biØn son muchas la mayor parte de estas tareas, son pequeæas, insignifi-
cantes vistas aisladas pero que día a día hay que estar sobre ellas hacer-
las y hacerlas bien, ejemplo: cocinar, limpiar, guardar el berretín y todo el 
material comprometedor luego de ser usado, pasar informació n, hacer un 
berretín, romper el papelito luego de haber pasado la informació n, pasar 
por la seæal, caminar varias cuadras antes de llegar al cantó n, eta., eta. 
De cada compaæero que cumpla a cabalidad con estas pequeæas cosas de-
pende su seguridad, la de su grupo y la de la Orga. depende que las ta-
reas importantes que deben cumplirse se lleven a cabo, que la cØlula fun-
cione armoniosamente, todos debemos estar para las chicas y las grandes. 
Es en el conjunto de estas tareas chicas de todos los días y algunas gran-
des de tanto en tanto que el militante se va endureciendo, se va formando 
el hombre nuevo, se va formando para afrontar todas las situaciones porque 
ha habido y habrÆ muchos momentos en que para la Orga.todas serÆn vic-
torias como tambiØn hubo y habrÆ momentos difíciles de golpear y quizÆs 
mantener el optimismo en las malas y seguir adelante.

352. LA DISCUSION POLITICA. - Entre todos hay dos desviaciones a 
las cuales nos vamos a referir en este punto:

A) La tendencia de muchos militantes, sobre iodo provenientes de me-
dios estudiantiles e intelectuales, a discutir, de las cuales uno no extrae nin-
guna conclusió n prÆctica, la típica discusió n de boliche (a’).

B) La tendencia opuesta (la fierrera) (64) de algunos militantes que creen 
que todo tipo de discusió n es estØril, la presunció n política es una tarea 
mÆs de la cØlula, pero para que Østa tenga resultados positivos es necesa-
rio seleccionar correctamente los temas a discutir en el momento que es 
necesario hacerlo y que no existan otras tareas mÆs urgentes y llevar con-
trol del tiempo insumido en la discusió n. En primer lugar es necesario par-
tir de la base de que no todo estÆ sujeto a discusió n, en la prÆctica de la 
Orga. indica que muchas cuestiones deben ser el tema de discusió n exclu-
siva de los organismos superiores, de lo contrario habremos logrado una 
Orga. muy democrÆtica pero paralizada. En segundo lugar discutir todas 
las cuestiones que son de responsabilidad de la cØlula, có mo hacer deter-
minadas tareas, quien se encarga de cada una, por quØ se hizo mal tal 
cosa o no se ha hecho la otra, pensar formas de actuar distintas en mate-
ria de cobertura, de vigilancia, de seguridad y da tantas otras cosas de 
manera de estar permanentemente creando. En tercer lugar discutir a fon-
do los documentos de la Orga. en cuarto lugar, discutir las acciones que 
va haciendo la Orga. en el marco de la situació n política del momento y 
de la línea de la Orga., analizar las consecuencias. A) Como forma de en-
tender el proceso político del País y de la propia Orga. B) Como forma de 
homogenizar las ideas políticas de todos los Cros. en la medida que esto 
se haga correctamente, es posible tambiØn que surjan ideas nuevas y que 
se mantenga dentro de la cØlula y el espíritu de iniciativa. En 50 lugar, 
tener conciencia de que hay momentos para discutir y momentos en que 
todas las discusiones deben quedar de lado, por ejemplo durante una ac-

(63) Tabernucha. figó n de mala muerte.
(64) Partidaria de golpear, de dar con el "fierro’, violenta.
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ció n no se discute, el responsable resuelve y todos acatan si hay algœn 
error del responsable luego de terminada la acció n se reunirÆ el grupo, se 
analizarÆn los hechos y se harÆ la crítica que corresponde. Esta es una si-
tuació n clara, pero existen otras menos claras, cuando hay una cantidad 
de tareas urgentes que deben hacerse sin demora, ya sea para cuestiones 
de seguridad, guarida de algœn compaæero o cantó n, sea para sacar ade-
lante planes de la Orga. en materia de acciones o por otra razó n cual-
quiera, no tiene sentido postergar su realizació n y en cambio ponerse a 
discutir un documento, analizar la acció n de ayer o reunirse para hacer la 
crítica a un compaæero en ese preciso momento. En 6°  lugar hay que apren-
der a discutir y mucho para hacer. En 7°  lugar debe hacerse con mØtodo, 
la discusió n es productiva cuando cada compaæero oye al que habla y 
extrae de lo dicho las cosas buenas, cuando cada uno dice en forma con-
creta lo que piensa sin repetir argumentos o ideas ya planteadas, sin ha-
cer de su planteo un discurso de barricada; cuando cada compaæero va a 
discutir para extraer la idea mejor y no para imponer sus ideas, por œlti-
mo la discusió n debe comunicarse de manera de ir extrayendo conclusio-
nes una vez finalizada, debe haber alguna resolució n concreta. No es po-
sible hacer una reunió n, pasarse horas hablando y finalmente no sacar nada 
en concreto.

353. EL TRABAJO MANUAL. - El trabajo manual es una tarea im-
portante: 1° ) porque todo militante debe tener o adquirir manualidad para 
resolver muchas pequeæas cosas que a lo largo de su mflitancia se le pre-
sentan, ejemplo de Østo son el armado y desarme de un fierro (° ’), arreglar 
un fusible que se quemó , en fin el hacer una repisa que se necesita, un be-
rretín, arreglar alguna cuestió n sencilla en un auto. 2° ) Porque desarrolla 
el espíritu de iniciativa y creació n. 3° ) Como forma de corregir las desvia-
ciones teó ricas en ese sentido la Orga. tiene siempre necesidad de mano de 
obra, tales como hacer un pozo para un berretín, estos trabajos que deben 
hacer los compaæeros de la Orga. por lo tanto conviene que hagan el pozo 
aquellos compaæeros o grupos menos activos, mÆs teoricistas.

354. INICIATIVA Y VIDA PROPIA. - Todas las cØlulas tienen tareas 
que le son encomendadas por el comando, por el instructor o por el orga-
nismo que corresponda. La forma concreta de llevar estas tareas normal-
mente es resuelta por la propia cØlula, el hecho de que se hagan bien o 
mal, que se apliquen criterios viejos o nuevos, es responsabilidad de la pro-
pia Orga., y en primer lugar del responsable, ademÆs de los trabajos en-
comendados siempre existe un cierto margen de tareas que corren por ini-
ciativa y responsabilidad de la propia cØlula. Este espíritu de iniciativa 
debe fomentarse y canalizarse, la cØlula no puede limitarse a hacer ex-
clusivamente lo que se le ordena o encomienda, si el tiempo sobra deben 
plantearse nuevas tareas de utilidad a la Orga., para el momento en que 
se vive, cada cØlula debe mantenerse siempre en actividad. 1) Porqua la 
Orga. depende de la iniciativa y actividad de todos sus militantes. 2) Por-
que la inactividad lleva a la desmoralizació n, a deformaciones de cual-
quier tipo o en el mejor de los casos a no servir para nada, en ese período 
es necesario incluso mantenerse activo en los períodos de entierro, pero es

(65) Fierro: palabra que indica arma de fuego corta, pistola o revó lver, segœn ya se aclaró  
anteriormente.
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responsabilidad exclusiva del militante. El militante en esta situació n no 
debe quejarse, porque no la dan nada para hacer, sino que debe pensar 
có mo debe ser mÆs œtil en su situació n. Es ló gico que el hacer cosas en 
base a la iniciativa de cada compaæero se obtenga como resultado una 
cantidad de cosas hechas algunas de las cuales tienen poca o ninguna uti-
lidad. Por esta razó n conviene que las iniciativas sean analizadas por me-
dio del responsable o quien corresponda de manera que tales trabajos sir-
van lo mÆs posible a la Orga. Ciamos aquí algunos ejemplos de ;areas que 
siempre tienen urgencia: 1) Relevamientas. 2) Pedir informació n al servicio 
de informació n para datos. 3) Conseguir sosias completo (sE) para los com-
paæeros clandestinos, esto es ademÆs de los datos de C.I. (‘) conseguir: di-
recció n donde vive y telØfono donde trabaja -(dir. y tel.)- con quiØn vive 
si es casado -(nombre de la esposa) si tiene hijos (nombres)- conseguir 
sosías completos para vehículos. 4) Aprender a manejar en el coche del 
amigo. 5) Relevamiento de cloacas, eta.

PLANIFICACION DE TAREAS Y BALANCES

355. Cada cØlula para ser eficaz debe reunirse perió dicamente 1, 2, 3 
veces a la semana. Cada reunió n debe tener un orden del día hecho por el 
responsable donde siempre el primer punto debe ser las tareas concretas 
para los pró ximos días como forma de autocontrol en cada reunió n debe 
tratarse las tareas a hacer en los pró ximos días y fijarse un plazo para 
realizarlas y nombrar para cada una, un responsable. La prÆctica indica que 
cuando se resuelve en conjunto hacer algo, nadie se encarga de hacerlo, nor-
malmente todos se olvidan.

356. DISTRIBUCION DE RESPONSABILIDADES. - Existe cierta tenden-
cia natural dentro de la cØlula, de que el responsable centralice en su per-
sona una cantidad de tareas, como preparar material para el grupo, contac-
tos, copiar cosas. En consecuencia el responsable termina normalmente ato-
rado de trabajo, es importante que la cØlula y el responsable tengan con-
ciencia de ello y que algunas tareas sean relegadas a los integrantes del 
grupo. Su capacidad de trabajo aumenta, cada tarea puede hacerse mejor 
y relegar responsabilidades a otros, eso le da la oportunidad de formarse y 
de ir probando a los compaæeros del grupo. ¡A TRABAJAR!

ESTE MATERIAL NO PUEDE CAER... (° e) 
Montevideo, 16 de Octubre de 1971." 
b. Importancia de la informació n
357. "Compaæeros: necesitamos informació n.
Todos los compaæeros saben de la diaria necesidad de informació n. 

TambiØn saben de la responsabilidad moral de cada Tupa de estar viendo, 
oyendo e informando sin pausa.

Para que la informació n sea vÆlida debe llegar descripta en forma OB-
JETIVA, CLARA, LO MAS COMPLETA POSIBLE, ABSOLUTAMENTE VERAZ. 

CADA MILITANTE ES UN INFORMANTE. - De sus ojos y oídos tam-
biØn depende el avance de la revolució n. Esto nos exige un constante esta-

(66) Sosías: barbarismo comœnmente empleado por igual, "alter ego", muy parecido o sus-

ceptible de sustituirlo a uno por la semejanza.
(67) C.I.: CØdula de Identidad, documento de identificació n personal. 
(68) Recomendació n de especial cuidado del documento.
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INFORMACION

do de alerta. Ningœn tupa puede dejar de ver y oir todo lo que pase por 
Øl y pueda ser de interØs para el movimiento.

La informació n es una defensa contra el enemigo y tambiØn la fuente 
que nutre nuestro accionar. Pero no basta el alerta sobra el dato que pue-
da llegarnos, la informació n debemos ir a buscarla, indagar en nuestro 
medio, escarbar, atar cabos. LA INFORMACION ES UN HECHO DINAMI-
CO, TAN DINAMICO COMO LA LUCHA TODA.

No hay daos chicos o grandes. Só lo el servicio de informació n por el 
hecho de tener la totalidad del panorama puede calibrar la importancia 
del mismo. Un dato aislado, de detalle, aparentemente mínimo puede ser 
fundamental para el movimiento.

La informació n debe ir siempre uno o varios pasos mÆs adelante que 
el enemigo. Esto se logra só lo con el aporte activo de todos los Tupas. El 
servicio especializado califica, procesa y distribuye la informació n. La par-
te viva EL SERVICIO DE INTELIGENCIA CORRE POR CUENTA DE TODOS. 
En todo encuadre hay una cuo’.a de responsabilidad referida al espionaje.

Para esto es necesario que adoptemos una serie de criterios mínimos 
para pasar toda informació n.

358. DEBEMOS INFORMAR:
A) DE INMEDIATO. - La rapidez es parte de nuestro Øxito.

B) EN FORMA OBJETIVA. - Que podamos verla con los ojos, oirla con 
los oídos, olerla si es posible.

C) PRESENTACION CLARA Y CONCISA. - No importa el tamaæo, impor-
ta que no quepan errores de interpretació n.

D) LO MAS COMPLETA POSIBLE. - El servicio dispone de fó sforos para 
quemarlo que no sirve y archivo para guardar lo valioso.

E) ABSOLUTAMENTE VERAZ. - Debemos confirmar la informació n antes 
de pasarla. De no ser posible aclararlo en el informe explicando 
zó n para tenerla en cuenta. Informar adecuadamen;e es parte 
tra conciencia polí tica. Los lineamientos da la informació n 
los siguientes aspectos fundamentales.

A) REPRESION. - Nuestro enemigo de cada paso, del œltimo milico al 
flamante "COMANDANTE" JORGE PACHECO ARECO. En este sentido 
debemos estar alerta a los cambios diarios que las tÆcticas del enemi-
go registran. No podemos ser subjetivos. Debemos calibrar constante y 
objetivamente la dimensió n de su conducta, pasando los hechos re-
gistrados PARA QUE LLEGUEN A TODOS LOS COMPAÑ EROS.

B) LA LINEA POLITICA DE NUESTRO ACCIONAR DE HOY. 
PROPAGANDA. - Todo lugar donde se reœna gente y el M.L.N. pueda 
ya darla razó n de su lucha armada.

FINANZAS. - Todo lugar donde hay dinero, ubicació n exacta, fecha, 
destino del dinero -no podemos tomar dinero que afecte directamente 
al pueblo.

PERTRECHOS. - Todas las cosas que nos sirven para hacer la gue-
rra, en especial FIERROS.
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HOSTIGAMIENTO. - Lo dicho para represió n. En ESPECIAL "LA ME-
TRO" (se) COMO CUERPO.

OLIGARQUIA. - Nuestro enemigo solapado. El que mantiene la re-
presió n.

C) Lo anterior o sea LA LINEA POLITICA, lleva especial Ønfasis referido 
a la zona de accionar de nuestra columna y sus características mÆs 
notorias. RECORDEMOS LA RAZON ESTRATEGICA DE NUESTRA CO-
LUMNA.

D) Informació n que pueda ser vÆlida dentro de futuros lineamientos. 
(EJEM.: POLITICOS PROSTITUIDOS, DIPLOMATICOS, CHANCHOS, CO-
NEXIONES CON EL IMPERIALISMO, COCINADAS INTERNAS, ETC.)

E) EL PERIFERAJE. EL PUEBLO TODO. En relació n con la informació n que 
nutre nuestro accionar y nos defiende del enemigo, debemos estar re-
ceptivos a todos los aportes que ilimitadamente el pueblo nos entrega 
y enseæar a aportar eficazmente (ENSEÑ AR - APRENDIENDO). Partir 
de la aceptació n y el respeto por todo lo que el pueblo nos va dando 
positiva y creadoramente.
La lucha del pueblo es tupamara - Cada militante es parte de este 
pueblo nuestro y tupamaro."

c. Una modalidad especifica de la informació n: las Fuerzas firmadas 
359. El MLN-T configura el mÆs cercano ejemplo del famoso caballo 

de Troya, es decir, del enemigo que se introduce en el hogar y, aparen-
tando ser un miembro mÆs de la familia, só lo aspira a traicionarla y des-

truirla.
De esta desviació n moral, de genuino fanatismo marxista-leninista, que 

no admite diÆlogo ni posibilidad de disuasió n porque las coordenadas men-
tales y morales son otras muy disímiles e incompatibles, existe un anec-
dotario inacabable.

Consecuente con el propó sito de traspasar al lector, el conocimiento di-
recto de la realidad mediante los propios documentos de la organizació n 
antes que por afirmaciones o juicios de valor, nada mÆs ilustrativo del 
desarraigo nacional tupamaro, del odio calculado y sistemÆtico que llegó  
a imponer en sus militantes, de la ausencia de todo sentimiento Øtico y de 
patriotismo, de sometimiento al culto de la traició n solapada al servicio de 
intereses forÆneos, que el sutil mecanismo de espionaje montado para ani-
quilar a las FFAA.

En este sentido, el MLN-T llega a constituirse en un Ømulo 
la mentalidad totalitaria, comunista o nazi, que corroyó  la 
vivencia y la familia de la sociedad transformando a los hijos 
de sus padres, a los hermanos en enemigos de sus hermanos, a 
yuges en negadores y entregadores del esposo o de la esposa.

E1 documento que va a leerse y que sirve a la organizació n de pieza 
bÆsica en el funcionamiento del llamado servicio de informació n sobre las 
FFAA, o SIFA, presenta claramente esas características.

(69) LA METRO: Apó cope de la Guardia Metropolitana, GM, unidad policial montevideana 
de choque.
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Aœn a riesgo de entrar en particularizaciones de detalle, que podrían 
considerarse superfluas, se ha juzgado indispensable reproducirlo en su in-
tegridad, a fin de que el lector pueda medir el verdadero grado de corrup-
ció n mental, de peligrosidad y de antipatria a que llegó  este movimiento de 
traició n contra la Nació n Oriental, que farisaicamente intentó  aglutinar apo-
yo y opinió n popular con falsas. invocaciones de patriotismo.

FFAA, Policía, servicios estatales, autoridades administrativas y de go-
bierno, partidos políticos, asociaciones de todo tipo, familias, en una pala-
bra, toda la sociedad uruguaya, quedó  sometida a anÆloga forma de dela-
ció n y traició n a la que aquí se exhibe como ejemplo, a travØs de una red 
verdaderamente increíble de delació n y espionaje que la oportuna inter-
venció n de las FFCC no dio tiempo a procesar y que en definitiva fue to-
talmente desbaratada.

El documento en cuestió n proviene del servicio de informació n de la 
Columna 60, y su texto es el siguiente:

"MATERIA: FUERZAS ARMADAS

SintØticamente, el servicio se propone estudiar los siguientes puntos: 
1) Personas;
2) Bases;

3) Corrientes de opinió n (en el arma y en general en las FFAA); 
4) Movilidad, locomoció n y tÆctica de las FFAA;
5) Instrucció n militar recibida por las FFAA; 
6) Logística.

AdemÆs de la materia propia del servicio, llegan informaciones que 
no corresponden concretamente ni a esta materia ni a otra, como lo son por 
ejemplo lo relativo a acciones, alarmas, "bolas", etc.

360. FUENTES DE INFORMACION

Nos proponemos contar con tres fuentes permanentes de informació n: 
1) Los cros.:

Debe insistírseles para que depuren la calidad, cantidad y forma de la 
informació n que envían. Para ello es sumamente œtil la cartilla editada por 
Informació n Central, a la que podría agregarse alguna otra recomendació n 
especial para así obtener mayor claridad en la informació n y mayor faci-
lidad en el procesamiento que de esa informació n hace el Servicio. Por 
ejemplo:

a) Que venga escrita de un solo lado del papel; 
b) Con letra clara;

c) Sin abreviaciones;

d) Especificando claramente quØ informació n se estÆ trasmitiendo;

e) Que sea completo, o sea, que no se trasmite só lo la informació n pri-
maria obtenida, sino que se deben completar todos los datos necesarios 
y/o conocidos (o conocibles), salvo -ló gicamente-, que la informació n 
revista el carÆcter de urgente, en cuyo caso se admite la informació n
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parcial que deberÆ ser luego completada. La parte complementaria de 
la informació n, deberÆ ccntener sintØticamen:e la parte ya enviada, ha-
ciØndose menció n de este hecho;

f) Que venga con el nombre, sector (P-S-M) y columna;

g) FECHADA; este dato es imprescindible. Debe contener la informació n 
de la fecha en que se envía, y en caso de ser del caso, la fecha de la 
informació n (por eje., sucedió  tal cosa, tal fecha).

Si bien la forma de hacer el informa debe ser perfectamente cono-
cida por todo integrante del Movimiento, el responsable del grupo, per-
sona ala que se le entregarÆ el informe para hacerlo llegar al Servicio, 
serÆ quien mÆs deba tener presente los requisitos mencionados, a fin 
de cumplir la funció n de primer filtro de correcció n del informe, y re-
chazar aquellos informes incompletos.

2) Las publicaciones que circulan normalmente en el país (diarios, revistas, 
publicaciones especializadas, etc.).
De ellas podemos obtener:

a) Fotos de personas o cosas que puedan interesar al servicio. Todo ser-
vicio debe tener la colecció n entera, es decir, debe recortar de todas las 
publicaciones que circulan, las fotos que interesan, archivÆndolas con-
forme a su criterio.

b) Informació n general: El sistema mÆs prÆctico, podrÆ ser el de distribuir 
las publicaciones por columna, encargÆndose cada una de ellas de ex-
traer la informació n y repartirla de acuerdo al criterio usado para la 
informació n comœn que llega al Mov. (’° ).
Para este trabajo (a y b), deberÆn unificarse criterios e instruir bien a 

los grupos encargados, para así poder sacar el mayor provecho posible a 
esas publicaciones.

3) Informació n que se sale a buscar por el Servicio:
Esta forma no se ha desarrollado mucho, razó n por la cual falta expe-

riencia en la materia. Igual, pensamos que, de todas formas, se deben 
buscar los medios y especializar a algœn grupo, debido a que es una de 
las formas mÆs positivas de obtener la informació n.

361. FORMA DE OBTENER LOS DATOS DEL SERVICIO

Se ha visto conveniente dividir la "materia’ a elaborar en distintos 
"rubros", utilizando para ello los criterios de agilidad y efectividad del ser-
vicio. Ellos son:

1. PERSONAS

En este rubro se procesarÆ todo lo relativo a los integrantes de las 
FFAA, es decir, quienes las integran y có mo son cada uno de ellos.

Para manejar es:e rubro, se contarÆ con: 
A) FICHA:

La forma exacta d=_ la ficha estÆ aœn a estudio, pero el principio gene-
ral estÆ dado.

(70) Mo,: apó cope de movimiento.
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La ficha serÆ de "entrada mœltiple", es decir, se usarÆ un sistema ma-
nual de selecció n de la ficha conforme a distintos rubros equivalentes a lo 
que se denomina "entrada".

En el borde de la ficha se harÆn distintos orificios correspondientes a 
cada "entrada", y en el momento de la selecció n se extraerÆ la ficha bus-
cada por medio de una aguja que se engancharÆ en el orificio respecÆvo. 
Este es el punto (la selecció n) que no estÆ absolutamente definida, estudiÆn-
dose dos sistemas similares para poder elegir el mÆs Ægil. Su funciona-
miento exacto se explicarÆ oportunamente.

La ficha se colocarÆ en el fichero por ORDEN ALFABETICO y se le asig-
narÆ un NUMERO arbitrario.

En la ficha se anotarÆ:

-Nombre y apellido. 
-Domicilio. 
-Edad.

-Estado civil y có nyuge. 
-Nœcleo familiar. 
-Vehículo que posea. 
-Destino.

-Mando.

-Todo dato complementario (horarios, amistades, costumbres, etc.). 
Las "entradas" que tendrÆ la ficha serÆn:

-Arma: Es decir, si pertenece a la marina, ejØrcito o aviació n. 
-Grado: Se utiliza un sistema combinado con el anterior: Se marcarÆ 
en la ficha los grados correspondientes al arma que tenga mayor cantidad 
de posibilidades y se utilizarÆ la mísma perforació n para las otras armas, 
debiØndose, en caso de querer extraer fichas correspondientes a determina-
do grado, seleccionar el grado y luego seleccionar el arma, o viceversa.

-Idea: (Tendencia política del fichado): Se utilizarÆn solamente tres 
entradas: Izquierda, centro y derecha. En caso de ser posible se especifi-
carÆn los demÆs detalles en la misma ficha o en hoja separada.

-Cursos especiales: Esta entrada de la ficha da la opció n de sí o no. 
Se eligió  esta entrada por creer de utilidad el poder saber quØ personas 
han realizado este tipo de cursos. Se entiende por tales los realizados en 
el país o en el extranjero y principalmente los relacionados con la lucha 
guerrillera.

B) LISTA:

Se harÆ una lista de los posibles DESTINOS (lugar donde se revista 
cada arma. Bajo cada destino se anotarÆ el nœmero de la ficha de cada 
uno de los integrantes de las FFAA que revistan en el destino. Para obte-
ner quiØnes son los que trabajan en determinado destino, se recurre a esta 
lista y se extraen los nœmeros de fichas de cada uno: por medio de la
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LISTA C), se obtienen los nombres, y’de allí, la ficha personal de cada 
militar.

C) LISTA:

Esta lista es de nœmeros donde se anotarÆ al lado de cada nœmero 
el nombre de la persona fichada, de modo que coincida el nœmero y nom-
bre con los que trae la ficha A).

Esta lista só lo tiene la funció n de facilitar el uso de la anterior y del 
fichero.

Con este sistema SE PUEDE OBTENER:

-Arma a la que pertenece: Es "entradÆ" en la ficha; 
-Nombre y apellido: Las fichas estÆn en orden alfabØtico; 
-Grado: Es "entradÆ’ de ficha;

-Destino: Si se quiere saber donde revista un militar conocido, se va 
a la ficha individual A) donde estÆ anotada;

-Si se quiere saber quØ militares revistan en determinado destino: se 
ubica el destino en la lista B obteniØndose los nœmeros de ficha de 
los militares que allí trabajan, y por medio de la lista C) (que es la 
que da el nombre del militar), se entra al fichero alfabØtico.

-Domicilios: Si se quiere saber quØ domicilio tiene un militar, se re-
curre a la ficha A donde se encuentra anotado;

-Si se quiere saber si en determinado sitio vive un militar, se recurre 
a planimetría que es la encargada de precisar en los planos el do-
micilio. Para que Øste sistema pueda funcionar, se debe buscar una 
forma prÆctica comœn a ambos servicios, pero pensamos que lo mÆs 
fÆcil puede ser que se le envíe a planimetría, listas con el domicilio 
y el nœmero de ficha, para que Øste anote con la simbiología que co-
rresponda que en determinado lugar vive un militar que en nuestro 
archivo tiene el nœmero tal.

-Idea: Es una "entrada’ por cada uno de los tres rubros principales 
(i-c-d) aclarÆndose en la misma ficha las precisiones que puedan corres-
ponder en caso de que sean breves, o recurriendo al rubro 3 para su am-
pliació n.

-Mando: Es la influencia o el nœmero de hombres que tiene bajo su 
mando. Este dato se anota en la ficha, pero no es una entrada. Se puede 
buscar una aproximació n del nœmero de hombres que mande por medio del 
grado y/o del destino.

-Cursos especiales: Es entrada en la ficha por sí o no. En caso posi-
tivo, se aclararÆn los detalles que correspondan.

De acuerdo a lo anterior, pensamos que con el fichero y las dos U-
tas es suficiente para la anotació n de todos los informes que se obtengan 
para cada militar. Pero esto no impide que en caso de ser necesario por 
la extensió n de cada informe se haga una carpeta de hojas mó viles (enca-
bezada por el nombre del militar y colocada por orden alfabØtico) donde 
se anoten el resto de la informació n personal que por razones de espacio
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no pueda anotarse en la ficha, colocando -en tal caso-, una referencia 
en la ficha a la mencionada carpeta.

362. 2. BASES

En este rubro se incluirÆ todo lo relativo a locales donde revisten las 
FFAA, es decir, aeropuertos, cuarteles, cuartelillos, puertos, puestos fijos, eta.

Para el manejo de este rubro se utilizarÆn carpetas con la informació n 
ordenada por bases, y dentro de Østas, segœn los siguientes subrubros:

a) Planta: Es decir, el plano o disposició n del edificio;

b) Hombres que allí revistan: (N° , grado, permanencia, eta.): Østos son 
datos permanentes en los que no interesan quiØn es el que revista en 
esa base, dado que este dato se obtiene con lo explicado mÆs arriba; 
c) Armamento: Armas (N°  y tipo) y municiones (id);

d) Vehículos: N°  y tipo, permanentes o no;

e) Guardias: Distribució n, N° , horario, características particulares...

f) Comunicaciones: Con otras bases, con vehículos, con jerarcas; tipo 
(radio, telØgrafo, telØfono...).

AdemÆs, el lugar donde estÆ ubicada cada base, serÆ indicado por 
medio de planimetría.

363. 3. CORRIENTES DE OPINION

En este rubro se estudiarÆ todo lo que tenga que ver a có mo piensan 
las FFAA, a có mo reaccionan, a los diversos estados anímicos de la tropa 
y la oficialidad.

Este rubro se ordenarÆ en una carpeta donde se transcribirÆn todos los 
informes que lleguen interrelacionó ndolos e interpretÆndolos.

Como este rubro tiene estrecha relació n con lo que piensa aisladamente 
cada integrante de las FFAA, su estudio, desde el punto de vista individual, 
se harÆ con la clasificació n del informe se harÆ en la misma carpeta de 
este rubro en forma aislada a los informes colectivos, por ejemplo, como 
una segunda parte de la carpeta.

364. 4. MOVILIDAD - LOCOMOCION TACTICA 
En este rubro nos planteamos estudiar:
-N°  y tipo de vehículos:
-Características mecÆnicas (fallas, repuestos, talleres, importadores), 

distribució n en los locales y zonas;

-Conductores y ocupantes (en tiempo normal y anormal). 
-Velocidad de respuesta:
-TÆctica antiguerrillera y convencional:

Este rubro serÆ procesado en carpetas de la forma mÆs prÆctica po-
sible, de acuerdo al tipo de informació n que se vaya obteniendo.

365. 5. INSTRUCCION MILITAR

Comprende: los tipos de cursos que se dicten a los oficiales, cadetes y
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tropas, su contenido y su resultado.

Este rubro serÆ procesado en carpetas de la forma mÆs prÆctica posi-
ble, de acuerdo al tipo de info-mació n que se vaya obteniendo.

366. 6. LOGISTICA

Comprende todo aquello que sirve de apoyo a las fuerzas armadas, 
como ser bienes accesorios, abastecedores, centros de aprovisionamiento, etc.

Este rubro serÆ procesado en carpetas, de la forma mÆs prÆctica posi-
ble, de acuerdo al tipo de informació n que se vaya obteniendo.

Hay dos rubros que no hemos podido definir si su estudio corresponde 
o no a este Servicio. Ellos son el de Contrainteligencia y el de Comunica-
ciones (en la parte tØcnica). Pensamos que podría ser correcto que el pri-
mero se encontrare centralizado y el segundo correspondiera a "Radió ", 
sin perjuicio de poder realizar el tema en forma conjunta.

367. 7. ACCIONES

Frecuentemente llegan al Servicio objetivos o proposiciones de accio-
nes. Entendemos que el Servicio debe procesar tambiØn esos datos y -lo 
que es mÆs importante-, debe proponer Øl mismo acciones y objetivos.

Por ello, lo que en forma genØrica podemos denominar "acciones", de-
ben ordenarse de una forma œtil, para lo que proponemos:

1) Hacer una clasificació n previa de la acció n de acuerdo a su im-
portancia, las acciones "importantes" deben ser manejadas por el Servicio 
Central; las "normales", por los servicios de las columnas.

2) Luego, deben dividirse por la materia de que trata. Así, una acció n 
contra un cuartel, corresponderÆ a nuestro servicio, una acció n contra un 
delator a la correspondiente columna, etc. Estas acciones deben ser mane-
jadas por los servicios encargados de la materia.

3) Las otras acciones deben distribuirse por zonas conforme a la "ju-
risdicció n" de cada columna.

4) El resto de las acciones que podrÆn llamarse varias, deben ser ma-
nejadas por el Servicio que las recibe.

AdemÆs, toda acció n planteada debe remitirse a Informació n Central 
para que de esta forma existan das copias de la misma.

Lo anterior referente a las acciones, no debe interpretarse como una 
limitació n militar de cada columna, es decir, que no quiere decir que cada 
columna só lo puede procesar las acciones que posea su Servicio de Infor-
mació n, sino que tan só lo es una forma de manejar una informació n delica-
da, en forma prÆctica.

368. 8. ALARMAS - BOLAS (") - BOLETIN

Tanto las alarmas como las "bolas" no deben ser procesadas por el 
servicio de informació n, sino por otro organismo encargado de la seguri-
dad del Movimiento, que a su vez puede ser el encargado de editar perió -
dicamente un boletín con la informació n referente a los movimientos y he-
chos de la represió n, que faciliten y aseguren el movimiento del militan-
te tupa.
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Este organismo puede o no depender del Servicio, pero lo que es claro 
es que tanto las alarmas como las "bolas" no deben ser procesadas direc-
tamente por el Servicio.

Corla (") -
Ortiz (")

Marta (r’) 
Etraín (° s) 
Javier (’° )

Montevideo, febrero 15 de 1971." 
d. Seguridad

369. El complejo tema de la seguridad concierne a una serie de as-
pectos que pueden resumirse en tres grandes grupos interrelacionados:

1) Seguridad personal 
2) Seguridad del grupo

3) Seguridad de la organizació n ,

La documentació n sediciosa emite su opinió n al tratar cada uno de es-
tos aspectos.

1) Seguridad personal

370. Este primer grupo es a su vez divisible en seis puntos específicos: 
(a) Porte de armas

(b) Tenencia de documentos 
(c) Identidad

(d) Relació n con la familia 
(e) Seguimientos

(71) BOLA: informació n a comentario realizado sin mayor fundamento y que se corre con 
cierta facilidad, de acuerdo con las leyes del RUMOR.

(72) "Carta" o "Paula’. Seudó nimos de Susana Iglesias Rodríguez. Empleada del Hospital 
de Clínicas y compafiera de "Leonel", íntegra el secretariado del MLN-T, siendo respon-
sable de todos los informantes sobre el Poder Judicial. SerÆ detenida el 9 de agosto 
de 1972, cte.

(73) "Ortiz". Seudó nimo de Ruben Harveg Laifio EstØvez. MØdico, responsable de un gru-
po sanitario del MLN-T que operaba los días martes de cada semana; detenido en ju-
nio de 1972, cte.

(74) "Marta". Alias de María Elena Gó mez Haedo Fugasot. Integrante de la Columna 7, 
zona 1. Da cobertura al local conocido como "Nahuel" o "de Omar", chalet "Car-Fot-Sul" 
en el balneario Bosque de Solymar (calles Presidente Gestado y Avda. de los Euca-
liptus), donde construyó  berretines y se le detendrÆ, cte.

(75) "Efrain". Alias de Fernando Luis Flores Morador. Da cobertura a un local del MLN-T 
que funciona en su propio domicilio, sito en la calle Arenal Grande Nq 1420, apto. 501, 
Montevideo. En ese local albergó  a Graciela Darre Francia, sediciosa fugada de la CÆr-
cel de Mujeres, cte.

(76) "Javier". Alias de Leonel Raœl Martínez Platero. Estudiante de arquitectura y uno de 
los integrantes del MLN-T desde la primera hora. Esposo de "La Parda" y posterior-
mente compafiero de "Cecilia’, desempefia tareas de responsabilidad en la organizació n 
sediciosa. Integra el ejecutivo e interviene en la acció n contra la localidad de Soca; al-
berga en su domicilio al extremista argentino JosØ Luis Nell Tacci; serÆ detenido el 
e de octubre de 1968; antes de su fuga del Penal de Punta Carretas, forma parte del 
grupo de direcció n del movimiento, allí constituido por los sediciosos, cte.
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